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DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

rorin 16.—El Papa ha ido á San Juan de L e -
ran, donde había reunidos 50 obispos. 

Francisco I I está mejor de las viruelas. 

Roma 16.—Han llegado H obispos m á s , 21 de 
ellos españoles . 

En el consistorio público se l eyó el informe de 
los abogados consistoriales, que concluye por la 
canonización d é l o s mártires del J a p ó n . 

Ñápales 16.—Dice el periódico semi-oficial que la 
llegada del príncipe Napoleón no debe hacer na
cer esperanzas prematuras, que lejos de abreviar 
la solución de la cuestión romana, contribuirían 
á retardarla. Concluyo declarando que S. A . no 
ha traído misión alguna para hacer proposiciones 
especiales. 

Vierta 16.—Dice la Gaceta ofioial de Viena que 
la autoridad del voto de la Dieta de Francfort, 
aumentada con el apoyo de la influencia moral de 
las dos grandes potencias alemanas, bastarán á 
decidir la acción en una justa v ía , sin el menor pe
ligro para la tranquilidad de Alemania. 

Bruselas 16.—La petición de los habitantes de 
Amberes para que se abra una información sobre 
la demolición de la cindadela del Norte, ha sido 
desechada por 54 votos contra 20. 

Casse! 16.—El general Willisen marchó anoche 
de regreso á Berlín. Nuestro gobierno no ha res
pondido todavía oficialmente á la reclamación de 
Prusia. Los alcaldes de los pueblos han recibido 
orden de detener las exposiciones que se dirijan á 
la Dieta, relativas á las medidas electorales. 

París 16.—El gobierno ha prohibido ae repro
duzca en los periódicos el proapectoqueya ha apa
recido en algunos, del empréstito queMlrés pedia. 

Según la Gaceta de Breslau, los soldados maltra
taron á los oficiales en el cuartel de artillería de 
Varsovia. 

Turin 16.—Garibaldi ha pedido la libertad de 
los oficiales presos á consecuencia del proyecto de 
nvasion en el Tirol; pero el gobierno ha rechaza
do su petición. 

Londres 17.—Se han recibido noticias de los 
Estados-Unidos que alcanzan al 7 de Mayo. Por 
ellas se sabe que después de un combate encarni
zado, los confederadas han abandonado á V i l l a -
ncsbourg, y retirádose á Richmond. 

E l ministro francés, M. Mercier, ha arribado á 
Yorktown. 

Los barcos mercantes podrán abandonar á Nue-
va-Orleans. En esta ciudad se han encontrado 
grandes depósitos de a lgodón. 

L a s tropas federales hacen movimientos impor
tantes hácia Pittsbourg. 

París 17 (por la noche).—Los montenegrinog 
han derrotado á los turcos y se han apoderado de 
Nitchish. 

Después de Bolsa loa fondos no han tenido alte
ración. L a s acciones del ferro-carril de Sevilla se 
pagaban á 465. 

Lóndres 7.—Los puertos del Sur se abrirán pron
to al comercio. Disminuye el precio de los algodo
nes. M. Mercier ha llegado de Yorktown. Resta
blecido el servicio do correos con Nueva-Orleans. 
Se mitigará el bloqueo. Se han hallado en Nueva-
Orleans gran cantidad de algodones. Se fijará 
pronto la época en que los negociantes de Nueva-
Orleans podrán emprender nuevamente sus expe
diciones comerciales por mar. 

Turin 17.—.Se ha descubierto una conspiración 
para emprender una cípedicion al otro lado de la 
frontera austríaca; varioa oficiales del ejército me
ridional están presos. Ha habido tentativa para l i 
bertarlos, pero la guardia ha hecho fuego, resul
tando tres heridos y un muerto. Garibaldi ha inter
puesto su influencia, sin resultado, para obtener la 
libertad dé los presos. 

ü n a demostración popular en Bérgamo ha sido 
prontamente reprimida. 

París 18.—El Moniteur de hoy publica el siguien 
te despacho del vice-almirante J u n : n de la G r a -
viere: 

«Orizaba 20 de A b r i l . — E l cuerpo expedicionario 
que partió de Córdoba el 18 ha entrado esta m a ñ a 
na en Orizaba, después de una escaramuza feliz en
tre las fuerzas de caballería. E l ejército mejicano 
se ha retirado. E l estado sanitario es bueno. Los 
españoles se embarcan en Veracrnz.» 

París 17.—Al abrirse hoy en Paris la Bolsa, los 
precios eran los siguientes: 

E l 3 por 100 francés á 70-80. 
Los consolidados ingleses á 92 3/8, 
E l interior español á 49 1/4. 
L a diferida á 43 7/8. 
L a pasiva á l 9 1/2. 
E l Crédito moviliario francés á 842. 
Mercantil, 517. 
L a s acciones del ferrro-carril de Zaragoza á 562 
Ferro-carril del Norte, 496. 
E l Crédito moviliario español á 541. 

f£ris 17—Quedan el 3 por 100 á 70-65; el 4 1/2 
á 98-10; el interior español á 49 1/4; el exterior á 
"0; la diferida á 43 3/4, y la amortizable á 00 

^"dres l^.—Quedan los consolidados de 92 1/4 
a 3/8. 

DEL INTERIOR. 
Jlfáíaga 18.—Ha sido electo diputado por el dis

trito de Campillo, sin oposición, D. Pedro Nolasco 
Aunó les . 

^¡ícaníe 17.—Anoche fondeó la fragata Resolu
ción, con los batallones de cazadores de Figueras y 
Llerena, procedentes de África. Hoy saldrán para 
Madrid. 

Á las seis de la tarde salió también por el ferro
carril , para la corte, el batallón de cazadores de 
Tarifa . 

Cádiz 18 .—El vapor Condaí, presentado para el 
servicio do correos, ha sufrido su prueba de mar. 
Con solo máquina anduvo once millas seis décimos 
por marcación. Calculada su mayor velocidad con 
el aparejo, este buque responderá muy bien al 
objeto. 

Seuíüa 18.—Miramon se ha embarcado en Cádiz 
con dirección á Inglaterra. Parece que dejará á su 
esposa en Bé!gica y él marchará á los Estados-
Unidos. 

CORREO DE ULTRAMAR. 

Ayer por la tarde llegaron á Madrid los pe
riódicos de la Habana, con fechas que alcanzan 
al 30 de Abri l . 

Contra lo que debíamos esperar, no hemos 
recibido el Diario de la Marina, y solo tene
mos L a Prensa de la Habana. 

En su número del 25 de Abril hallamos los 
siguientes detalles acerca de la ruptura de las 
relacionen entre los plenipotenciarios de España 
é Inglaterra con el de Francia: 

«Todo el mundo sabe que el 15 era el dia s e ñ a 
lado para la celebración de las conferencias entre 
los plenipotenciarios de los gobiernos aliados y el 
ministro de Relaciones exteriores mejicano Sr . D o 
blado, con el (bjeto de acordar los términos en 
que debían ser satisfechos los agravios inferidos á 
cada una de las tres naciones, y aaegnrarae de que 
en lo sucesivo los tratados y convenios celebrados 
con Méjico no dejarían de tener un exacto cumpli
miento. Con este motivo, dichos plenipotenciarios 
aliados celebraron una reunión preliminar para 
ponerse de acuerdo, y «en ella se tuvo noticia de 

las nuevas instrucciones comunicadas por el go
bierno francés á sus delegados,» para cuya reali

zación había aumentado el contingente de tropas, 
ae esperaban todavía nuevos refuerzos. 
Como quiera que los plenipotenciarios ing lés y 

español no hubiesen recibido á la sazón instruccío» 
nes anó/ojos» de sus respectivos soberanos, no ae 

creyeron facultados para alterar la marcha que ha
bían iniciado con arreglo á la inteligencia del t ra 
tado de Lóndres á que debían arreglar su proce
der en todo, y por eata causa determinaron aban-

onar con sus tropas el territorio mejic-ino. 
Antes de contestnr el Exemo. señor gobernador 

capitán general á la comanicacion del Exemo. so-
ñor marqués de los Caatíllejoa, sobre el regreso de 
las tropas, «como el asunto era grave, creyó con

veniente oír la opinión de sugetos de representa
ción,» con cuyo motivo fueron convocados á una 

junta las autoridades, los señores senadores y d i 
putados á Córtes presentes en la Habana, y algu
nas otras personas de elevado carácter. «Todos 
oopinaron que parecía conveniente indicar al ge

neral Prím que las tropas debían continuar en 
sus acantonamientos ínterin se recibía la resolu-

«cion del gobierno de S. M. , aun cuando S. E. en 
su ooliiad de plenipotenciario se retirare desde luego 
Y en esos términos se extendió la contestación 
que fué remitida por el vapor San Quintín.» Pero 

por las noticias que ha traído la fragata de hél ice 
de S. M. B . Challenger, se deduce que aquel no ha
bía llegado á su destino antes de que se verificase 
el reembarque de las tropas, razón por la cual «ha 
«parecido prudente» que el Excmo. señor general 
D . Manuel Gasset, que «debió partir á Veracrnz» 
en el vapor ülloa, como segundo jefe de la expedi
ción nombrado de real órden, «detenga su marcha 
«hasta ver el nuevo giro que toman los aconteci-
«mientos.» 

Esta es en resumen la historia de lo ocurrido.» 
—Los plenipotenciarios de Francia en Méjico, 

M. de Saligny y M. Jurien de la Graviere, dirigie
ron al ministro de Relaciones exteriores de Méjico 
la siguiente declaración: 

«CUERPO EXPEDICIONARIO.—SECRETARÍA, DEL GENERAL 
EN JEFE. 

Orizaba Abril 9 de 1862.—Los infrascritos, ple
nipotenciarios de S. M. el emperador de los fran
ceses, tienen el honor de decir al señor ministro de 
Relaciones de la república mejicana , en respuesta 
a su nota de 3 del corriente, en que pide el aleja
miento del Sr. Atmonte, que les es imposible acce
der á ta l solicitud 

Cuando el general Almonte salía de Francia , el 
gobierno de S. M. el emperador do los franceses no 
dudaba que llegara á haber hostilidades entre nues
tras tropas y las mejicanas: entonces el señor gene
ral Almoote ofreció venir á traer palabras de conci
liación á sus compatriotas, y hacerles comprender 
el objeto absolutamente benéfico que se había pro
puesto la intervención europea. Tales indicaciones 
fueron acogidas por el gobierno de S. M . , y el ge
neral no solo obtuvo autorización, sino que fué in
vitado á venir á Méjico á llenar esa misión de paz, 
para la cual lo hacían idóneo sus honrosos antece
dentes, su extremada moderación y la estimación 
de que no ha dejado de gozar, tanto en Méjico 
como en las diversas córtes extranjeras donde ha 
representado á su país. 

A su llegada á Veracrnz, el general se encontró 
en presencia de una «situación que nadie en E u r o -
»pa había podido prever, pues se había celebrado 
«un armisticio y comprometido á entrar en trata-
»dos.« No por esto el papel que representaba el 
general era ni ménos importante ni ménos fácil de 
definir. E s evidente que después de las largas 
guerras civiles que han destrozado á este país , y 
cuando en muchos puntos de su territorio la re 
sistencia armada amenazaba ó tenia en guardia 
las fuerzas del gobierno, la palabra de un hombre 
extraño á las pasiones de los partidos beligerantes 
é investido de la confianza de uno de los gobier-
tos aliados, tuviese el derecho de pedir que se le 
oyera. 

E l gobierno supremo de la repúbl ica, sin querer 
comprender todas las ventajas que hubiera podido 
sacar en esta ocasión de una conducta más pruden
te y más moderada, creyó no deber hacer otra cosa 
para consolidar su situación que reproducir los de
cretos de proscripción que tan tristemente recuer
dan los malos días de las revoluciones europeas. 
Esta inoportuna resolución fué comunicada á los 
comisarios de las tres altas potencias. Los plenipo
tenciarios de S. M. el emperador de los franceses 

se abstuvieron de dar contestación alguna, y el 
general Almonte, cuya vida estaba amenazada 
hasta en Veracruz, siguió á Córdoba á uno de los 
batallones franceses que se dirigían al acantona
miento de Tehuacan. E l gobierno de la república 
protesta hoy contra cate acto, debiendo haber 
previsto la repuesta de los plenipotenciarios do 
S. M. el) emperador. L a bandera francesa ha aco
gido bastantes proscritos, y no hay ejemplo de que 
concedida una vez su protección, la haya retirado 
á los que la habían obtenido. 

Los infrascritos han tenido el «sentimiento de 
«saber que después del dia en que se concluyeron 
»tos convenios de la Soledad se han ejercido nne-
»vas vejaciones contra sus nacionales. A la vista 
»de los infrascritos se han adoptado medidas vio-
nlentas para ahogar la expresión de los votos del 
«país y de la verdadera opinión publica.» De este 
modo se esperaba corresponder á la Europa y h a 
cer aceptar el triunfo de una minoría opresora co
mo el solo elemento de órden y de organización 
que ae puede encontrar en la república. 

Loa infraacrítoacatán convencidos de que si con
tinuaran en el camino que el deseo de evitar la 
efusión de sangre les hizo adoptar, «se expondrían 
»a contrariar las intenciones de su gobierno» y á 
llegar á sor involuntariamente los «cómplices de 
wésta compresión moral,» bajo la cual gime hoy 
la grande mayoría del p'ueblo mejicano. 

E n conaecuencia, elloa tienen el honor do infor
mar al señor ministro de Relacionca exteriores que 
dejando las tropas francesas sus hospitales bajo 
la salvaguardia de la nación mejicana, ae replega
rán más abajo de laa posicionca fortificadas del 
Chiquihuite, y volverán allí á tomar su libertad de 
acción, «inmediatamente que las últ imas tropas 
«españolas hayan dejado los ac#ntoüainientos que 
«hoy tienen en virtud do los convenios de la Sole-
«dad .»—Firmado .—D. Saligny —Edmond /uríen.» 

La Prensa del mismo 25 de Abril da 
cuenta en estos términos de la llegada del vapor 
de Yeracruz: 

«A las doce y medía dsr 23 entró en nuestro 
puerto, procedente del de Veracruz, con cinco días 
de navegación, el vapor de S. M. Alava, á cuyo 
bordo han venido un señor ayudante de campo del 
Excmo. señor general marqués de los Castillejos, 
los soldados enfermos de 1* división y el primer 
batallón del regimiento de Cuba. Esta fuerza veri
ficó su desembarque á laa ocho de la mañana de 
hoy, dirigiéndose en seguida con su natural apos
tura al castillo del Príncipe, que es el acuartela
miento que se les ha señalado, por hallarse el otro 
batallón ocupando el cuartel de madera en el paseo 
de Tacón . 

A pesar de las fatigas que han sufrido desde su 
salida de la Habana, nueatros soldados manifiestan 
en su semblante su excelente estado sanitario. 

A continuación damos dos de las cartas que he
mos recibido de nuestros corresponsales: 

«Veracruz 18 de Abril de 1862.—Acaban.de lle
gar de Ocizaba loa enfermos, sin que haya falleci
do ninguno en el penoso viaje de siete dias que 
han traído con un calor sofocante. Han venido es
coltados por el primer batallón del regimiento de 
Cuba. 

: Hé aquí el órden de la marcha de las tropas y 
parques: 

E l dia 11 salió de la misma ciudad el parque de 
artillería con la batería rodada, la de á pié, mon
taña y coheteroa; el 12 loa eufermoa y primer ba
tallón de Cuba; el 13 el resto de la primera briga
da; el 14 un convoy de monicíooca y material de 
guerra; el 15 la segunda brigada; el 18 Isabel I I , 
y el 20 lo haría el general con su señora y familia. 

Supongo á Vda. aabedores de laa circunatancias 
que provocaron el desacuerdo entre franceses y 
españoles . 

Como es natural, la exasperación de los mejica
nos al ver que los franceses rompen las hostilida-
dea es inmensa.» 

«Veracruz 19 de Abril de 1862.—Dentro de bre
ves inatautes ae embarcará, en el vapor Alava uno 
de los señores ayudantes del general Pr im, que 
conduce pliegos para ese señor capitán general, 
en ios cuales se explican sin duda las causas de la 
retirada de las tropas españolas del territorio de 
eata república. E n el mismo buque marchan los 
enfermos, el primer batallón del regimiento de 
Cuba y algún material de guerra. 

Puedo asegurar á V. que el sentimiento que ha 
causado la partida de los soldadoa de nueatra n a 
ción ha aidogeneral. Ni un disgusto con el vecin
dario, ni el más mínimo motivo que desdiga de su 
diaciplina, que deamienta eaa abnegación con que 
se han conducido durante au permanencia en eato 
país, donde su honroso proceder se ha conquista
do tantas simpatías. Este sentimiento general ha 
sido extremado en los indios y entre la gente po 
bre, que ha tenido en nuestros soldados unos cons 
tantes bienhechores, pues en mil ocaaionea han 
repartido con ellos su rancho, y como la paga que 
disfrutan tenia aqui más representación , pues po
cas veces llega á tanto la paga que perciben los 
mismos oficiales mejicanos, han podido mostrar su 
caráter franco, alegre y generoso; á su lado casi 
puede decirse que nadie era pobre. 

Empezaré á V . mi narración donde la dejé en la 
última que le dirigí desde Orizaba. Celebróse en 
efecto la reunión preliminar entre los plenipoten
ciarios aliados, pero no reinó entre ellos el acuerdo 
de siempre. Los franceses manifestaron paladina
mente que «con arreglo á laa nuevaa instrucciones 
«de su gobierno, no debim continuar tratando con el 
«gobierno de Juárez ,» y que por consiguiente, no 
pensaban asistir á laa conferencias con los envia
dos del gobierno de aquel que hablan de principiar 
el 15. Al principio se creyó que la persuasión po
dría traerlos á otro camino; pero no estaba a l 
arbitrio de M. de Saligny ni del contralmirante 
desentenderse de lasórdenea terminantes recibidaa 

Sea de esto lo que quiera, ello es que no habien
do podido llegar á una avenencia loa repreaentan-
tea inglés y español con el francés, se retiraron 
con ánimo decidido de abandonar el campo. 

Inmediatamente el general Prim convidó á co 
mer á los jefes de la división para aquel mismo dia 
al anochecer. Concluida la comida, les dirigió la 
palabra para referirles loque habla pasado en la 
conferencia, viniendo á decir en resúmen, que juz 
gando no bien interpretadas por los franceses las 
bases del tratado, y no considerándole con facut 
tades para separarse de la letra del mismo, ni pu 
diendo ser pasivos espectadores de los acontecí 
mientos que estaban abocados, había resuelto retí 
rarse del paía con todas las tropas. 

Concluida la arenga, el general preguntó si po 
drian ponerse en movimiento desde luego las tropas 
de la primera brigada, en cuyo caso ae tocaría ge
nerala inmediatamente; pero en virtud de algunas 
consideraciones que se tuvieron presentes, se apla 
zó esta resolución para el dia siguiente, Los prime-
ros que se pusieron en movimiento fueron los en 
fermos, con el primer batallón de Cuba para escol 
tarlos, y el parque de sanidad. E l aspecto de la 
población en los instantes de ver salir las primeras 

fuerzas hácia Veracruz era el de un verdadero 
uelo. Excuso repetir lo que he dicho al priacipio 
e eata carta: aoloañadiré que los mismos soldados 

franceses, que habipn confraternizado con los 
uestros , por la buena inteligencia que tuvieron 

con ellos, bandado muestras ostensibles de senti
miento. Pero lo más notable es q u e . á los soldados 
mejicanos les ha sucedido lo mismo. A l pasar el 
mencionado batallón por Chiquihuite los soldados 
mejicanos les saludare afectuosamente, pero con 
las caras muy tristes.« 

De un Alcance al Eco de Europa con fe
cha 11 de Abr i l , tomamos lo que sigue: 

«Ayer tuvo lugar la anunciada conferencia entre 
los representantes de las potencias aliadas, para 
ver si era posible ponerae de acuerdo sobre el 

odo de llevar á cabo el objeto do la expedición. 
Loa señorea ministroa plenipotenciarios de E s 

paña y de Inglaterra hicieron grandes esfuerzos 
por reducir á los franceses á no cambiar de políti
ca, á mantenerse firmes en la que al principio se 

doptó, y á obrar consecuentemente con ella. 
Dist inguióse particularmente en este empeño el 

señor general conde de Reus, que habiendo sido el 
principal consejero y ejecutor de áquella política, 
ha tomado vivísimo interés en que no la abando
naran los aliados, por ser la única que podría sal
var á Méjico sin derramamiento de sangre. 

Todo fué en vano. Los representantes de la 
rancia declararon en términos claros y explícitos 
ue «estaban resueltos á no continuar tratando 
con el gobierno actual de la república, y que le
jos de retirar su protf-ccion'á los emigrados meji
canos que se han acogido á ella, continuarán dis
pensándosela, por ser personas que merecen la 
confianza del emperador.» 

Entonces manifestó el conde de Reus que siendo 
esto una infracción solemne fié lo tratado, y equi
valiendo á una declaración dé guerra á Méjico por 
parte de los franceses, él estaba resuelto á retirar
se del país con las fuerzas que tiene á sua órdenes, 
porque ni quería oponerse con las armas á la re 
solución de los franceses, ni ser pasivo espectador 
de una lucha inmotivada entre estos y los meji
canos. 

Terminada la conferencia con este tríate resulta-
o, el conde de Reus, que desde mucho antes tenía 

formada esta resolución para el caso que los re
presentantes franceses no mudaran de propósito, 
no vaci ló un momento, y convocó á los jefes de su 
divíaion á una junta con el objeto de comunicarles 
lo que había reauelto. 

E n conaecuencia ayer al anoohec3r ae reunieron 
en casa del general todos loa jefes de la división 
expedicionaria española, muchos de los cuales ó 
casi todos ignoraban el motivo y el objeto de aquel 
llamambnto, aunque bien prosumian, como lo pre
sumía el público, que ae trataba de alguna resolu
ción en extremo grave y trascendental. 

Nada podía notarse én el aspecto exterior del 
conde de Reus que revelara laa impresiones da 
"ísgusto que debió sentir al ver destruida, al mé-

noa por ahora, la obra grande y magnifica á la 
cual ha conaagrado tantos desvelos y aacrificioa. 
Eatuvo como siempre afable con todoa, y mostró en 
la mesa la misma tranquilidad y sosiego que se lo 
ha visto en laa ocasionea más solemnes , en la vis

era de sus batallas ó después de aus victorias. 
Acabada la comida, pasó al salón , donde reuni

os los jefes y en pié todos, les dirigió con tono 
grave y reposado, pero enérgico y sentido, una 
arenga que ellos escucharon con respetuoso si
lencio. 

A pesar del carácter delicado quo tenia su dis
curso, el señor conde de Reua no profirió una pa
labra de que se puedan quejar ni el partido á que 
pertenecen los emigrados mejicanos, ni los fran
ceses que los amparan.« 

En L a Correspondencia de anoche hallamos 
el siguiente trozo, que falta en L a Prensa de la 
Habana, de donde hemos tomado estos datos: 

«No fué menor el tacto del general al hablar de 
loa franceses: «Yo les dejo, dijo, la responsabilidad 
de este acto, sobre el cual caerá mny pronto el fa 
llo de la opinión en América y en Europa; pero 
con todo esto, yo no les deseo ningún mal, no; son 
unos bravos y cumplidos soldadoa; merecen que la 
victoria acompañe siempre á sus armaa; ningunmal 
lea deaeo; pero en eata ocasión se apartan del ca
mino por donde nosotros vamos, y del cual no po
demos salir sin faltar á nueatra honra. L a historia 
juzgará entre ellos y nosotros.» 

Sigue luego L a Prensa: 
«Estuvo muy elocuente el general al hablar de 

o que podían haber hecho las potencias aliadas en 
Méjico, ai hubieran permanecido unidaa en el pro-
póaito dereatablecer la paz y el órden de la r e p ú 
blica sin atrepellar sus derechos soberanos. H a 
brían hecho de ella la nación más dichosa del glo
bo, mientras que ahora, con este cambio fatal y 
esta ruptura, quizá está destinada á ser teatro de 
sangrientos horrores en una guerra interminable. 

E l señor conde de Reus, después de amplificar 
estas ideas y de hacer otras reflexiones muy opor
tunas, recomendó á los jefes de au división la ma
yor cordura y prudencia para evitar discusiones 
sobre este paso, do las cuales puedan resultar dis
gustos; y concluyó dicieado que hoy mismo daria, 
las Ó!denos convenientea para la marcha. 

E n cuanto se vió ayer el resultado de la confe 
reneia entre los representantes de las potencias 
aliadas, despacharon estos un extraordinario á M é 
jico para comunicárselo al gobierno. 

E l general conde de Reus dirigió también por su 
parte comunicaciones al mismo gobierno, partici
pándole su resolución de retirarse de la república 
con sus tropas; y por extraordinario comunicó la 
misma noticia al general Zaragoza, para que tome 
sus disposiciones con vista de este acontecimiento. 

Por últ imo, un correo fué enviado á Veracruz 
con pliegos para el capitán general de Cuba, á fin 
de que se disponga todo lo necesario para el re 
greao de la divíaion á la Habana. 

Parece que las tropas se pondrán muy pronto en 
marcha, y es probable que deatro de ocho días 
habrán salido ya todas de esta ciudad.» 

—Del Eco de Europa del 13: 
«Todavía no sabemos el efecto que ha producido 

en la capital la resolución tomada por el general 
conde de Reus, de retirarse con aus fuerzas. Ayer 
corrió todo el dia el rumor de que el ministro de 
Relacionen, Sr. Doblado, venia a esta ciudad; pero 
fué una especie vaga y probablemente sin ningún 
fundamento. 

E l Sr. González Echeverría ha hecho dimisión 
del ministerio de Hacienda, y le ha sido acep 
tada. 

L a s noticias de la guerra civil son contradícto 
rías como siempre. Según un parte oficial quo he 
mos visto, el general Carvajal derrotó completa
mente en Teloloapan á loa jefes de la reacción 
Márquez y Cobos, poniéndolos en precipitada fu-
ga; pero se dice también que estos mismos det 

rotaron después en Atlisco á las tropas del go
bierno, y que hicieron fusilar á varios jefes que 
cayeron en su poder. Se añade que los reacciona
rios victoriosos marchaban á toda prisa sobre 
Puebla con ánimo de atacarla, y que en aquella 
ciudad se levantaban barricadas y trincheras para 
defenderse. No salimos garantes, por supuesto, de 
estas noticias. Sean ó no verdaderas, ellas eatán 
revelando que la guerra civil no acaba de extin
guirse en esta república. 

Ha salido ya la artillería para Veracruz, y tam
bién un convoy de enfermos. E n toda esta sema
na se pondrán en marcha todos los cuerpos de la 
'Mvísion. 

E l general en jefe saldrá probablemente de aquí 
el día 20. 

Según toda8_ las señales , Orizaba so queda triste, 
echará de ménos por mucho tiempo los días de 

animación que le ha dado la división española.« 

En el número de L a Prensa del 30 citado, 
hallamos la siguiente proclama del general A l -
monte á los mejicanos. 

Dice así: 
«Compatriotas: Hace algunos días que deseaba 

irigiroa la palabra para instruiros del objeto de 
mi venida á ¡a república; .mas las circunstancias de 
hallarse pendiente un armisticio, y la de encontrar
me bajó la protección de ias armas francesas, no 
me permitían hablar, y he decidido esperar la 
oportunidad para verificarlo.. Hoy que los repre
sentantes de la Francia, haciéndose cargo de la s i 
tuación, manifiestan los verdaderos deseos de los 
gobiernos aliados, me creo en el deber de romper 
el silencio que contra mi voluntad había guardado, 
y que dió lugar á que loa enemigoa del órden abu-
saaen de él , publicando proclamas apócrifas. 

Al volver, pues, al seno de la patria, os diré que 
no vengo animado do otro sentimiento que el do 
contribuir á la pacificación de la república, y el do 
cooperar al restablecimiento de un gobierno nacio
nal, verdaderamente de moralidad y órden, que 
haga ceaar para siempre la anarquía, y que dé au-
ficientes garantías para las vidas y propiedades, 
tanto de nacionales como de extranjeros. 

Extraño á la sangrienta lucha que por tantos 
años ha destrozado á nuestro hermoso país, escan
dalizando al mundo entero hasta el grado de l l a 
mar aériamente la atención de las grandes poten
cias occidentales de Europa, mis esfuerzos se en
caminarán siempre á procurar la reconciliación de 
nueatros hermanos, y á hacer desaparecer de entre 
ellos los odios y las desavenencias. Por fortuna, 
para conseguir un objeto tan noble no tengo que 
desear ninguna venganza, ni tampoco que pedir 
ninguna recompensa. Premiado sufleientémente 
por la nación, por los servicios que era mi deber 
preatarla antea y después de su independencia, mi 
único anhelo hoy es el de poderla ofrecer el ú l t i 
mo y más importante, antes de descender al sepul
c r o ^ ese servicio es el de procurarle la paz de 
que ha carecido por tanto tiempo. 

Por otra parte, teniendo motivo para conocer, 
como conozco, loa deseos de los gobiernos aliados, 
y especialmente loa de S. M. el emperador de los 
fraricesea, que no son otros que los de ver estable
cido en nuestro deagraciado paía (y por nosotroa 
mismos) un gobierno firme, de órden y moralidad, 
para que desaparezcan el pillaje y vandalismo que 
hoy reinan en todos los ángulos de la república, y 
para que el mundo mercantil pueda sacar las in-
menaas ventajas con que le brinda nuestro feracísi
mo país por sus riquezas naturales y su situación 
geográfica, he debido apresurarme á venir á él 
para explicaros esas sanas intenciones, qué por 
otro lado también envuelven la filantrópica idea 
de asegurar para siempre la independencia, la n a 
cionalidad y la integridad del territorio mejicano. 

Para el establecimiento, pues, de un nuevo or
den de cosas, dooeis confiar en la eficaz coopera
ción de la Francia, cuyo ilustre soberano hace 
siempre sentir su benéfica influencia en todas par
tes donde hay que hacerprevalecer una causa j u s 
ta y civilizadora. 

Mejicanos! Si mis honrosos antecedentes, si mis 
servicios prestados á la patria, tanto en la glorio
sa lucha de nuestra independencia como en la d i 
rección de su política en las diversas épocas en 
que he formado parte de nuestro gabinete y re 
presentado á la nación en el extranjero; si todo 
esto, repito, puede hacerme merecer vuestra con
fianza , unid vuestros eafuerzos á loa míos, y tened 
por seguro que muy pronto lograremos el eatable-
címiento de un gobierno tal como conviene á nues
tra índole, necesidades y creencias religiosas. Así 
os lo asegura vuestro compatriota y mejor amigo 
—Juan N . Almonte.—Córdoba, Abril 17 de 1862. 

Se hablan publicado en Méjico los siguientes 
documentos, acerca de los últimos sucesos que 
han tenido lugar en la república: 

«Oríaaíia Abril 9 de 1862.—Los plenipotenciarios 
de S. M . la reina de la Gran-Bretaña, de S. M . el 
emperador de los franceses y de S. M. la Reina 
de España, tienen el honor de comunicar á S. E . el 
señor ministro de Relaciones exteriores de la r e 
pública mejicana, que no habiendo podido ponerse 
de acuerdo acerca de la interpretación que debe 
darse en las circunstancias actuales á la conven
ción de 31 de Octubre de 1861, han resuelto adop
tar en lo adelante una acción completamente sepa
rada é independiente. 

Por consiguiente, el comandante de las fuerzas 
españolas va á tomar inmediatamente las medidas 
neceaariaa para reembarcar aua tropas. 

E l ejército francés se concentrará en Paso-Ancho 
tan luego como laa tropas españolas hayan pasado 
de eata posición, es decir, probablemente hácia el 
20 de Abri l , comenzando en el acto sus opera
ciones. 

Los infrascritos ae apresuran á aprovechar esta 
ocasión para ofrecer á S. E . el señor ministro de 
Relaciones exteriores las seguridades de su alta 
consideración. —(Firmado) — C . Lenuox Wyke .— 
Hugh Dunlop.—A. de Sal igny.—E. Jur ien .—El 
conde de Reus.—A S. E . el tír. Doblado, ministro 
de Relaciones, etc., etc.» 

«A los señorea comisarios de la Gran Bretaña, la 
Francia y España: 

Palacio nacional.—Méjico, Abril 11 de 1862.— 
E l infrascrito, ministro de Relaciones exteriores y 
G.bernacion de la república mejicana, tiene la 
honra de contestar á los señores comisarios da 
S. M. la reina do la Gran-Bretaña, S . M . el empe
rador de los franceses y S. M . la Reina de E s p a 
ña, la nota oficial que con fecha 9 del corriente 
han dirigido desde Orizaba participándoles la rup
tura del tratado de Londres de 31 de Octubre de 
1861, y haciéndole saber que en lo sucesivo cada 
una de las potencias antes coaligadas obraría se
parada é indepeiidientemente de las otras. 

Siente profundamente el gobierno mejicano quo 
un suceso tan inesperado impida que loa señores 
comisarios cumplan las estipulácioaes tan solem
nemente pactadas en los preliminares de la S o l é -
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EL Rimo.—Lunes 19 de Mayo de 1862. 

dad, ya porque esa falta afecta directamente el 
crédito de las altas partes contratantes, ya porque 
el gobierno se lisonjeaba con la probable esperan
za de que las negociaciones que iban á abrirse en 
Oriziba condliarian todos los intereses y produ
cirían el bien inestimable de la paz, objeto capital 
de los trabajos del gabinete constitucional. 

Sin embargo, como Méjico sabe apreciar en todo 
su valor la conducta noble, leal y circunspecta de 
los señores comisarios de la Inglaterra y de la E s 
paña, y como su deseo es apurar los medios con
ciliatorios y arreglar definitivamente sus relaciones 
exteriores con las potencias amigas, está dispuesto 
á entrar en tratados con los señores representan-
tea de la Gran-Bretaña y de la España, no obs
tante lo ocurrido el dia 9, pues ahora como antes 
tiene la mejor voluntad para satisfacer cumpli
damente todas las reclamaciones justas de aquellas 
naciones, darles garantías eficaces para lo íutoro, 
y reanudar las relaciones de amistad y comercio 
que con ellas ha llevado sobre bases firmes, francas 
y duraderas. 

E n cuanto á la injustificable conducta de los se
ñores comisarios del emperador de los franceses, 
e! gobierno mejicano se limita á repetir en esta 
vez lo que ya en otra ocasión ha protestado. M é 
jico hará justicia á todos y satisfará á todas las 
peticiones justas y fundadas en el derecho de gen
tes; pero defenderá hasta el último extremo su in 
dependencia y soberanía, y sin aceptar jamás el 
papel de agresor, que nunca ha te ido, repelerá 
la fuerza con la fuerza, y defenderá, hasta derra
mar la última gota de sangre mejicana, las dos 
grandes conquistas que el país ha hecho en el pre
sente siglo: la independencia y la reforma. 

E l infrascrito aprovecha esta ocasión para ofre
cer á los comisarios las muestras de su alta consi
deración.—Manuel Doblado. 

Son copias.—Méjico 12 de Abril de 1862.—Juan 
de Dios Arias.» 

— L o s plenipotenciarios franceses publicaron la 
siguiente declaración: 

«Mejicanos; No hemos venido aquí para tomar-
parte en vuestras disensiones; hemos venido para 
hacerlas cesar. L o que queremos es llamar ¿ t o 
dos los hombres de bien á que concurran á la con
solidación del orden, á la regeneración de vuestro 
bello país. Para dar una muestra del espíritu sin
cero de conciliación de que venimos animados, nos 
hemos en primer lugar dirigido al gobierno mis
mo contra el cual teníamos motivos de las más se
rias quejas; le hemos pedido que acepte nuestra 
ayuda para fundar en Méjico un estado de cosas 
que nos evitará en lo futuro la necesidad de estas 
expediciones lejanas, cuyo más grande inconve
niente es el de suspender el comercio é impedir 
el curso de relaciones que son tan provechosas á 
la Europa eomo á vuestro país. E l gobierno meji
cano ha contestado á la moderación de nuestra 
conducta con medidas á las cuales jamás hubiéra
mos prestado nuestro apoyo moral, y que el mun
do civilizado nos reprocharía sancionar con nues
tra presencia. Entre él y nosotros la guerra está 
hoy declarada. Empero no confundimos al pueblo 
mejicano con una minoría opresiva y violenta: el 
pueblo mejicano ha tenido siempre derecho á 
nuestras más vivas simpatías; réstale á él mos
trarse digno de ellas. Llamamos á todos los que 
tengan confianza en nuestra intervención: no im
porta el partido á que hayan pertenecido. 

Ningún hombre esclarecido podrá creer que el 
gobierno nacido del sufragio de una de las nacio
nes más liberales de Europa haya podido tener por 
ÜD momento la intención de restaurar en un pue
blo extranjero antiguos abusos é instituciones que 
no son ya del siglo: queremos una justicia igual 
para todos, y queremos que esta justicia no sea im
puesta por nuestras armas: el pueblo mojicano de
be ser el primer instrumento para su salvación. No 
tenemos otro fin que el de inspirar á la parte hon
rada y pacifica del país, es decir, á las nueve d é 
cimas partes de la población, el valor de pronun
ciar su voluntad. 

Si la nación mejicana permanece inerte, si ella 
no comprende que le ofrecemos una ocasión ines
perada para salir del abismo, si ella no viene á dar 
con sus esfuerzos un sentido y una moralidad prác
tica á nuestro apoyo, es evidente que no tendremos 
ya más que ocuparnos que de los intereses preci
sos en vista de los cuales la convención de L ó n -
dres fué concluida. 

Que todos los hombres divididos por tanto tiempo 
y por querellas ya sin objeto se apresuren á re
unirse a nosotros; tienen entre sus manos los desti
nos de Méjico; la bandera de la Francia ha sido 
plantada sobre el suelo mejicano, y esa bandera 
no retrocederá. Que todos los hombres honrados 
la acojan eomo una bandera amiga: ¡que los insen
satos se atrevan á combatirla!—Córdoba 16 de 
Abril de 1862.—Los plenipotenciarios de S. M . el 
emperador de los franceses en Méjico,—A. de S a -
l igny.—E. Jurien.» 

E n ¿aPrensa del 29 de Abril , vemos qne en la 
fragata de hélice de S. M. B . Phaeton, que salió el 
23 de Sacrificios, y fondeó el 28 en la Habana, ha
bía llegado el señor comandante de estado mayor 
D . Antonio Tuero, y el batallón de cazadores de 
la Union, que desembarcó después de anochecido, 
habiendo pasado á alojarse al campamento á las 
faldas del castillo del Príncipe. 

E l teniente D . Carlos Fuster falleció casi repen
tinamente, de un ataque apoplético, al segando dia 
de navegación. 

Nadie pudo presumir este desgraciado acciden
te, pues al parecer estaba en el mejor estado de 
salud, tanto que la noche anterior estuvo cantan
do al piano algunas piezas de zarzuela. Á la hora 
debida se retiró á descansar; pero á poco tiempo 
fué acometido de la enfermedad quo ha puesto fin 
á sus días. 

Inútil es decir que se le dispensaron con todo 
esmero los más solícitos cuidados. Ni estos, ni los 
recursos de la ciencia, que se le administraron 
oportunamente, fueron bastantes para detener los 
rigores de la parca inexorable. Para hacerle los 
honores, la tripulación del buque se vistió de ga 
la , y dos guardias marinas ingleses é igual n ú m e 
ro de oficiales de su cuerpo guardaron el cadáver 
colocado en el féretro hasta que l legó el triste 
m ímente de arrojarlo al agua. Es indecible el hor
ror que produjo en todos los ánimos esta fatal ne
cesidad. 

También entró el 28 de Abril en la Habana la 
fragata inglesa Mersey con los batallones del Rey 
y 600 hombres de tripulación. 

Se esperaba de un momento á otro la llegada de 
la fragata de hélice de S. M . , Petronila, á cuyo 
bordo venia la Excma. señora condesa de los C a s 
tillejos, y también las compañías de ingenieros y 
parte de la artillería. 

L a Bercnguela es el buque en que se embarcaría 
el general Prim con su estado mayor, cuando lo 
hubieran hecho todas las tropas. 

Hé aquí ahora la única carta que se habia reci
bido por La Prensa: 

«Veracruz 22 de Abril de 1862.—Mi estimado ami
go: Ayer al medio dia l legó de la Habana á este 
puerto el vapor de S. M. Son Quintín, con la feliz 
navegación de tres dias y seis horas. E l capitán 
ayudante de órdenes del general conde de Reus, 
D . N. Pons, que estaba ya aquí, en unión del te

niente coronel capitán de estado mayor D. J o s é 
de Campos, partió inmediatamente al pueblo de la 
Soledad para poner la correspondencia oficial en 
manos de S. E . 

E l fuerte Norte que se levantó á poco de haber 
zarpado el buque que ha debido conducir á esa 
el primer batallón del regimiento de Cuba, f u é c a u -
sa de que so demorara el embarque de la restante 
fuerza de la primera brigada , tanto que debiendo 
haberlo hecho el 20, como anuncié á V. en mi an
terior , no ha podido empezar á verificarlo hasta 
hoy. E l batallón de cazadores de la Union se está 
embarcando en este momento en el trasporte n ú 
mero 8, y se trasbordará á la fragata de guerra in
glesa Phaeton. L e seguirán los batallones del Rey 
y tal vez las compañías de ingenieros, haciéndolo 
en otra fragata inglesa. 

Acaba de llegar aquí la Excma. señora condesa 
de Reus, que se embarcará inmediatamente en la 
fragata de S. M. Petronila, y partirá á esa sin es
perar la llegada del general, que lo verificará en 
la Berenguela tan luego como reciba el parte de 
haberse embarcado el resto de las tropas de la se
gunda brigada. L a caballería será probablemente 
la última que salga, porque no hay todavía bu
ques arreglados para colocar el ganado. 

Se asegura que ya los franceses han tenido el 
primer choque con las avanzadas mejicanas. P a r e 
ce que á poco de sa'ir nuestras tropas de Driza
ba entró el general Zaragoza con las suyas, y 
habiendo enviado una avanzada á Escamela, c a 
serío situado entre dicha población y Córdoba, 
hubo de encontrarse en las inmediaciones con un 
pequeño destacamento de caballería francesa, que 
le hizo algunos prisioneros, habiendo puesto en 
fuga á la restante fuerza. 

E s indudable, como dije á V . en mi anterior, 
qne la resistencia que hallará la división francesa 
en su marcha á Méjico será de poca importancia; 
pues el ejército mejicano en lo general se compo
ne de indios, y por su mismo aspecto puede de
ducirse á primera vista que no les seria fácil com
petir con los ejércitos europeos. L a cuestión de la 
llegada á Méjico de los franceses será resuelta en. 
los dias más precisos. Esta es al ménos mi opinión; 
podrá ser, sin embargo, que me equivoque. 

Aunque no creo que se les presente ninguna ba
talla campal, no por eso diré que no sean hostili
zados por guerrillas, y aun añadiré, sin recelo de 
equivocarme, que si se descuidan habrá algunas 
víctimas, pues los mejicanos son astutos y de mala 
intención; pero también podrá ser que tengan que 
sufrir estos las correspondientes represalias. 

Uno de los sugetos mas influyentes de esta po
blación me ha manifestado que la mayor parte de 
los pueblos del tránsito es probable que se vayan 
pronunciando en favor de Almonte, así como lo 
verificará el mismo Veracruz tan luego como sa l 
ga el último soldado español. E n consecuencia de 
estos pronunciamientos, y del quo quizá esté pre
parado en la misma capital, constituirá aquel ge
neral con el P . Miranda y otros el gobierno provi
sional, el cual llamará al sufragio universal á los 
ciudadanos mejicanos para que determinen la clase 
de gobierno que el país quiera darse, debiendo 
elegir los diputados de la Asamblea que ha de 
nombrar al que haya de representar el poder eje
cutivo; cuyo gobierno, mientras se organiza y con
solida, será apoyado indudablemente por las tro
pas francesas. 

No sé si esta será una de tantas invenciones 
como por aquí circulan estos dias. Muchos asegu
ran que esta noche se han oido disparos de cañón 
en lontananza, y milagro es que no se dan ya hoy 
los pormenores de alguna gran batalla. 

E l comodoro Dunlop y el mismo plenipotencia
rio inglés se retiran de aquí definitivamente, y se 
dice que se embarcarán muy pronto, deteniéndose 
algunos dias en esa isla. 

Se dice que el coronel conde de Cuba, ayudante 
de campo de S. E . el general Prim, es el nombra
do para conducir á España los despachos que re
mite dicho superior jefe al gobierno deS. M. , dán
dole cuenta detallada de las causas que le han 
obligado á retirarse con las tropas de su mando 
del territorio mejicano. En ese caso se embarcará 
inmediatamente para I legar á esa antes de la salida 
del vapor-correo del 30. 

Reitero á V. lo que le manifesté en mi anterior. 
Ha causado un sentimiento general la retirada de 
nuestra división, lo mismo en Drizaba que donde 
ha sido conocido el excelente comportamiento de 
nuestros soldados. Estos eran ya muy bien recibi
dos en todas las casas. Recordará V. que en esta 
ciudad al desembarque de las primeras tropas es
pañolas no se vió en muchos dias ni una sola s e ñ o 
ra: pues ahora no solo salen Inromcnte, sino que 
se asoman á las ventanas y balcones para ver des
filar los cuerpos. 

E n la Semana Santa se las vió por las calles en 
bastante número para asistir á las fiestas de igle
sia. Aunque generalmente hablando no son muy 
bonitas de cara, en cambio tienen muy buenos 
cuerpos, y no les falta gracia. 

E l Eco de Europa ha suspendido su publicación.» 

El 29 de Abril por la tarde volvía á salir de 
la Habana para Yeracruz el vapor de S. M . 
Alava, y era probable que al dia siguiente lo ve
rificara el Velasco y algún otro. 

Parece que el señor marqués de los Castille
jos ocuparía á su llegada á la Habana la quinta 
del Sr. Samá, en el pueblo de Mananao. 

Á continuación damos algunos párrafos de 
una interesante carta que desde la Habana nos 
dirige uno de nuestros celosos é ilustrados cor
responsales, omitiendo otros cuya gravedad su
ma nos hace acoger con alguna reserva. 

Dice: 

ingleses, que ya llegaron, y la segunda se reem
barcará en baques nuestros , que ya salieron á 
buscarla. 

L a condesa de Reus l legó anoche en la Beren
guela. Nuestros oficiales y nuestros soldados llegan 
con semblantes enfermizos , amarillentos, y echan 
pestes de la Tierra-Caliente; pero vienen apasiona
dos de Drizaba, Córdoba y sus comarcas, y parece 
que por allí los trataron bien. 

Después de la ruptura de los aliados, y cuando 
nuestras tropas regresaban de sus campamentos 
para reembarcarse, fueron objeto de mil agasajos; 
por do quiera les seguía la multitud con gritos de 
«viva España.» Es verdad que los soldados espa
ñoles fueron modelo de cordura, y que han dejado 
recuerdos de caridad é h ida lgu ía , como hacen 
siempre en tierra extranjera, y esto mismo nos ha 
rehabilitado mucho en aquel país. Dios quiera que 
este desenlace no nos traiga mayores complicacio
nes. Por de pronto, se dice aquí que tenemos más 
de 500 desertores en Méjico. 

Estamos con ansiedad esperando noticias del 
primer choque. Méjico está alentado por los yan-
kées , y hoy se dice que van en su auxilio 50,000 
hombres del Norte, que con sus continuos y repe
tidos triunfos acaso logren sofocar la revolución 
del Sur en esta primavera, por los inmensos r e 
cursos de que disponen. 

Aquí se ha dicho tanto, se ha hablado tanto, se 
discute tanto sobre el suceso del general Prim, que 
nadie se atreve á juzgar por no incurrir en algún 
error. Sin conocer todos los antecedentes de tan 
sorprendente resolución , no se puede opinar, Unos 
dicen que obró mal , porque debió consultar y s-
perar órdenes del gobierno. Esto no era posible, 
porque las hostilidades entre franceses y mejica
nos se iban á romper , y acaso por necesidad ten
dría que tomar parte en la lucha, y adherirse á 
una política que quizá no profese nuestro gabinete, 
Dtros dicen que obró bien, porque cuando ménos , 
deja al gobierno supremo la libertad de decir que 
obró así careciendo de instrucciones especiales; 
porque los hechos consumados deben respetarse. 
Si ahí aprueban su conducta, nos adherimos á la 
política inglesa; si la desaprueban, nos inclinamos 
á la francesa; y las operaciones que, aunque se in
clinen á una de las dos polít icas, efectúa un gene
ral sin instrucciones superiores, no comprometen 
la neutralidad, y se respetan como hechos consn 
mados; y en este caso no hay más que la respon
sabilidad personal del subalterno. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. ¡VI. la Reina (Q. D. G.) y su augusta real 

familia continúan en el real sitio de Aranjuez 

sin novedad en su importante salud. 

EL REINO. 
MADRID 19 DE MAYO DE 1862, 

En el presente número ofrecemos á nuestros 

lectores cuantas noticias interesantes nos ha 

trasmitido el último correo de Ultramar, y que 

pueden servir para formar juicio aproximado 

I respecto á la última faz que presenta la cuestión 

mejicana. 

Deseosos de que los hechos se esclarezcan, y 

queriendo con copia de datos emitir nuestra 

opinión acerca del último acontecimiento que 

tan preocupada tiene la atención general, ó sea 

la resolución adoptada por el general Prim, sus-

pendemos todo comentario por hoy, y hasta de 

jamos de consignar los indeitos rumores que de 

boca en boca corren, todos desfavorables al des 

acreditado gabinete •que preside el general 

O'Donnell. 

No se nos tachará de impacientes ni de faltos 

de patriotismo en los críticos, solemnes mo 

mentes que atravesamos. Aguardemos conüados 

pues la Providencia no puede abandonar á esta 

nación magnánima, digna de mejor suerte qu 

la que le cabria si continuasen al frente de 

los negocios públicos los hombres que hoy rigen 

sus destinos. 

CORRESPOHDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Habana 30 de Abril de 1862. 

E l conde de Reus expuso con energía qne la le
tra y el tratado de Lóndrcs se oponían terminan
temente á esas pretensiones; quo no podía secun
darlas en nombre de España, ni ejercer presión pa
ra dar á los mejicanos una nueva forma de gobier
no que la nación rechazaba y que rechazaría sin 
duda alguna todo el nuevo continente, qne «n ex-
tremis tomaría las armas coligado para rechazar 
el principio. 

Los representantes ingleses apoyaron los argu
mentos y resolución del conde, y después de algu
nas recriminaciones entre este y los prenipotencia-
rios franceses, se dió por roto el tratado de L o n 
dres, por disuelta la alianza, y el general Prim re
solvió salir inmediatamente del país, reembarcan
do la división española expedicionaria, á cuyo fin 
los ingleses, que también retiran sus pocas fuerzas, 
pusieron á disposición del conde todos sus baques 
de guerra existentes en Veracruz, los cuales van 
llegando ya cargados de tropas á este puerto. 

Acontecimiento tan inesperado nos l lenó de sor
presa y puso en tortura á más de cuatro. E l gene-
tal Serrano reunió junta de autoridades y de otros 
funcionarios públicos elevados, senadores y dipu
tados residentes aquí, y sometió á su discusión si 
procedía ó no prevenir al conde de Reus que ne se 
moviese del territorio mejicano hasta que S. M. 
resolviese; y discutido el punto con amplitud y 
calor, se acordó participar al general Prim que 
habian resuelto no se moviese con nuestras t opas 
de aquel territorio, y mandaron al vapor San Quín-
íin con pliegos para S. E . , previniendo al coman
dante que forzase cuanto pudiera la marcha. 

E l San Qumtin l l egó a Veracruz en tres dias y 
diez y ocho horas; á tiempo todavía para suspen
der el reembarco; pero el conde de Reus creyó 
que de nadie podía recibir órdenes mas que de 
S. M. , y embarcó la primera división en baques 

El deseo que tenemos de dar á conocer á 
nuestros lectores todos ios graves sucesos ocur 
ridos en Méjico, cuya relación nos han traído 
los periódicos y cartas de la Habana llegados 
ayer, nos hacen retirar el Extracto de la se
sión celebrada el sábado por el Congreso, pueŝ  
to que destinamos el espacio que habitualmente 
ocupa la misma á la publicación de interesan 
tisiraos documentos y noticias relativas á aquel 
pais, y que, si bien anticipados en la parte sus
tancial por el telégrafo, contienen detalles y 
apreciaciones de gran importancia para poder 
empezar á formar j alelo acerca de lo allí acae-
cido. 

Pero la reseña que vamos á hacer, creemos 
bastará para que los lectores conozcan la citada 
sesión, cuyo incidente principal les comunica
mos en nuestra última hora del sábado. 

Después de aprobada el acta, el Sr. Valero 
y Soto preguntó al gobierno sí evacuada la ciu
dad de Tetuan antes de haber entrado España 
en posesión de los nuevos limites de Melilla 
contra lo dispuesto en el art. i . " del tratado 
de Madrid, será necesario apelar otra vez á las 
armas y derramar más sangre española para 
hacer entrar en razón á las kabilas. 

El general O'Donnell nada contestó acerca 
de este último particular; pero para disculpar 
la evacuación de Tetuan, volvió á hablar de la 
buena fé de los méritos y de la caballerosidid 
de Muby-el-Abbas, si bien añadió que las ka 
bilas andaban revueltas, pero que este príncipe 
que tan amigo es de S. S., las haría entrar en 
razón con los moros de rey-

Es decir, que el general O'Donnell nada con 
testó en sustancia al Sr. Valero y Soto. 

Pero sin duda mal prevenido ya el ánimo 
firme y sereno del presidente del Consejo con 
la curiosidad del Sr. Valero, previmos, en 
caanto el Sr. Olózaga pidió la palabra y empe 
zamos á oir sus primeras frases, que el general 
O'Donnell iba á cometer alguna de sus frecuen
tes ineonvenieneias, y no nos equivocamos, 

Con la mayor mesura, con la más plácida 
calma, según así lo reconocen también los dia
rios ministeriales, el jefe de la minoría progre
sista pidió al gobierno, si no habia inconvenien
te en ello, los antecedentes del tratado de Lón-
dres, los relativos á su ejecución, correspon
dencia y negociaciones, y al mismo tiempo una 
nota de las pérdidas que en Méjico hayamos 
podido tener de hombres, por efecto de las en
fermedades propias del clima, así como de los 
gastos ocasionados con motivo de la expe
dición. 

Lo natural, lo lógico, lo parlamentario ha
bría sido que el general O'Donnell hubiese con
testado en buenos términos, sin descomponerse, 
sin arrebatos, sin ponerse encendido, sin gol
pear en el pupitre que hay delante del banco 
azul, que anteayer se nos antojó era del color 
de los ataúdes; pero por lo mismo que la mo
deración cuadraba á la importancia y á la for
ma mesurada de la pregunta, el presidente de! 
consejo, acompañando su palabra de todos aque
llos accidentes, dijo que nada podia manifestar 
porque no le era dado adivinar el contenido de 
los documentos que se esperaban de un momen
to á otro,—jbrava razón!—y que por lo demás, 
si se quería batalla, allí estaba el ministerio para 
responder de sus actos sin anteponer para na 
da sus personas, con otros cuantos higares 
comunes de la conocida cosecha del general 
O'Donnell, pero tan deplorablemente hilvanados 
como literalmente aparecen en el Diario de las 
sesiones, cuyos párrafos no trascribimos por 
no dar un mal rato á nuestro pobre idioma á 
quien el general presidente mira COSÍ con tanto 
cariño como á las prácticas constitucionales y á 
los fueros del Parlamento. 

En las réplicas dió el Sr. Olózaga una lección 
de templanza y compostura al duque de Tetuan 
demostrándole que no habia tenido motivo para 
sulfurarse como lo habia hecho y que no habla 
habido impaciencia en la minoría progresista 
para tratar la cuestión, de la cual se ocuparla 
en su dia. 

A poco de terminado este incidente, empe
zaron los ministros á recibir pliegos y los dipu
tados fueron abandonando el salón para recon 
centrar toda la vida de la política, hoy más 
que n iñea hirviente, en las salas de conferencia 
y pasillos del Congreso. 

Entrándose en la órden del dia, que era la 
discuíion de dictámenes de peticiones, se dió 
cuenta de la de doña Rosalía Moreno y Suarez 
en que acude con una instancia en solicitud de 
que, como nieta y única descendiente que es 
del malogrado capitán D. Vicente Moreno, 
muerto en un cadalso en la ciudad de Málaga 
por su lealtad y patriotismo, se la trasflera la 
pensión que se concedió á su familia por real 
órden de 12 de Diciembre de 1812; y que para 
honrar la memoria d i tan benemérito capitán 
se escriba su nombre en las lápidas del salón de 
sesiones, spgnn fué acordado por las Córtes en 
el año de 1812. 

La comisión era de díctámen que pasara al 
señor ministro de la Guerra; y después dealgu 
ñas sentidas frases de los Sres. Valera y Can 
dau, quedó aprobado el dictámen. 

También se aprobó, á pesar de los esfuerzos 
del Sr. Valero y Soto, otro dictámen recaído en 
la petición de varios vecinos de Colmenar Vie 
jo. Chozas, Pinilla del Valle y Galapagar, sol! 
citando que por medio de una ley se declaren 
exceptuados de la desamortización los bienes de 
aprovechamiento común de los pueblos y las 
dehesas boyales; que re declaren nulas las ven 
tas que se hayan hecho por el Estado de bienes 
de dicha procedencia, y que se modifique 
derogue el real decreto de 22 de Enero último 
La comisión proponía que se tuviera presente 
en tiempo oportuno, y así se acordó. 

El Sr. Martin Herrera, según en otro lugar 
diremos, apoyó con su autorizada palabra otra 
petición en que D. Gregorio Alonso, alcalde que 
fué en los años de 1853 y 34 del pueblo de Ca
beza de Diego Gómez, provincia de Salamanca 
solicita que con suspensión de todo procedimien 
to contra las personas que intervinieron en la 
enagenacion de varios créditos que tenia aquel 
pueblo contra el Estado, procedentes de sumí 
nistros hechos á las tropas durante la guerra de 
la independencia, se rectifique el expediente que 
sobre ello se ha formado y que obra en el mi 
nisterio de la Gobernación, y que se proceda 
contra los verdaderamente culpables en dicho 
asunto. 

La comisión proponía que pasara al señor mi
nistro de la Gobernación, y el de Fomento de
claró en ausencia de su compañero, que este es
taba resuelto á despachar en un breve término 
tan voluminoso expediente. 

Continuando luego la discusión del proyecto 
de ley de montes^ los Sres, Ruiz Zorrilla y Va
lero hicieron muchas y muy atinadas observa
ciones, acerca de las cuales no nos es posible ex
tendernos hoy, porque ni tenemos espacio ni 
tiempo. 

clones contraidas por la misma Prasia con e l Z o l l -
verein, y por el Zollverein con Austria. Hoy que to

as estrs objeciones han caido por tierra, seria 
inútil reproducirlas si no fuera como lo hacemos 
para reconocer el ningún éxito que obtienen ya 
hoy las oposiciones mezquinas al desarrollo de los 
principios liberales. 

Hablando de las naciones alemanas y de las ideas 
liberales en ellas, no debemos pasar en silencio loa 
recientes sucesos del Hesse-Casel de que ya hamos 
hablado algo estos dias pasados. E l hecho de la 
ocupación militar de su territorio que intentan 
Prusia y Austria, es en verdad un incidente local 
de mediana importancia; pero los principios en ca
yo nombre esa medida ha sido tomada por la Die
ta federal, le dan una excepcional importancia. 
Conocida es la lucha entablada tiempo hace entre 
el pueblo hessense y su gobierno sobre la cuestión 
constitucional. Tres convocaciones para la forma
ción de una Cámara representativa hsn dado re
sultados contrarios á los deseos del ministerio, y 
sin embargo, tan saludables avisos no han sido 
escuchados: lejos de esto, el elector, en presencia 
del descontento universal, ha promovido nuevas 
elecciones, impidiendo el acceso á las urnas á los 
ciudadanos que no se adhieran de antemano á la 
aborrecida Constitución de 1860. E l electorado en
tero ha protestado contra tal tiranía acudiendo á 
la Dieta general alemana de Francfort, donde sus 
quejas han encontrado eco. 

De esta rápida exposición del actual conflicto del 
Hesse resulta, por tanto, con harta claridad que 
el principio de la libertad constitncionares el que 
ahora está en discusión en Alemania. E l pueblo 
hessense, privado de sus legítimos derechos, levan
ta la voz y ve venir en su auxilio la Confederación. 
E l desenlace de la dificultad no puede aún calcu
larse; no obstante, es de esperar que sea feliz y 
tranquilo, á pesar de no haber dado fruto la misión 
conciliadora qae cerca de la córte de Hesse ha lle-
vadoahorael general Williaen, ayudante del rey 
Guillermo. 

Los periódicos portugueses hablan de la insur
rección que tiene lugar actualmente en su pais, 
asegurando que reina gran agitación en la provin
cia de Tras-os-Montes. 

Dícese que se reparte allí dinero y se procura 
ganar el ejército. 

Respecto á Turquía podemos decir que la guer
ra se presenta más bien favorable que adversa á 
los montenegrinos. 

Según cartas de Constantinopla, Dmer-Bajá se 
encuentra en situación muy apurada, pues nunca 
r e c í b e l o s refuerzos que diariamente pide y que 
con urgencia necesita. Dervisch-Bajá se ve tam
bién en extremo comprometido en Gatzko, miran
do hasta que se le roban impunemente convoyes 
de víveres . 

E n Grecia el ministerio ha dimitido, paro aún no 
está la crisis del todo resuelta. 

L a lucha de los Estados-Unidos continúa vio
lenta, pues aunque los confederados acaban do ex
perimentar una nueva desgracia en Villanesburg, 
están lejos de desanimarse. Entretanto, M. Mer-
cier ha llegado á Yorktown, ignórase con qué ob
jeto. 

Terminaremos insertando algunos datos relati
vos á China. A propuesta del príncipe Kong, pre
sidente del consejo de regencia, el emperador ha 
firmado un decreto que funda las bases del gobier
no representativo en aquellas regiones, Dícese en 
él que para lo sucesivo se crea un consejo de las 
provincias del imperio, que residirá dos meses cada 
año en la capital. Este decreto es importantísimo, 
pues es ta primera vez que el jefe del Estado en 
China autoriza á sus subditos para que le expon
gan las necesidades del país. 

ibre 

L a s noticias recibidas últ imamente acerca 
Italia son escasas en número y en importancia, y 
reducen á la sucesiva reunión do obispos en Roma 
y á la favorable acogida que los pueblos napolita 
nos dispensan á Víctor Manuel. Especialmente 
Salerno el entusiasmo en favor de este ha sido 
traordínario. 

De Austria tenemos algunos pormenores so 
su conducta respecto al tratado comercial franco 
prusiano. Sabida es su oposición á él y su rept 
nancla á su adopción por los Estados del Zc 
verein. Pues bien, la Gaceta del Danubio, que ve 
luz en Viena, publica los tres documentos diplomá 
ticos dirigidos al gabinete de Berlín con tal mi 
tivo. 

E n la primera, que fué comunicada á Baviera . 
Sajonia en concepto de mandatarias del Zollverein 
se trataba de dificultar la conclusión del tratado 
en la segunda se atacaba la parte política; en 
tercera se negaba á la Prusia el derecho de cele 
brar con Francia un tratado que podría ser contra 
rio en algunas de sos disposiciones á las obliga 

E l general mejicano, ex-presidente de aquella 
república, Sr. Miramon, se ha embarcado en Cádiz 
con dirección á Inglaterra. Parece que dejará á sa 
esposa en Bélg ica y él marchará á los Estados-
Unidos, 

Tenemos motivos muy fundados para creer que 
el Sr. Miramon no está conforme con el proyecto 
de una monarquía para su patria, ni mucho ménos 
con la candidatura del archiduque Maximiliano, 
También los tenemos no ménos fundados para creer 
que no es solo aquel general, entre los que se co
nocen como reaccionarios ó conservadores en Mé
jico y sirvieron á sus órdenes, sino qne hay otros 
varios personajes importantes militares y políticos 
del paitido conservador que piensan y obrarán 
como él . 

Con tales antecedentes, no dudamos que el viaje 
del general Miramon tenga por objeto buscar apo
yo y recursos en los Estados-Unidos para penetrar 
en la república mejicana y asociarse á los que com
batan el establecimiento de la monarquía, cual
quiera que sea el apoyo con que cuenten sus pa" 
trocinadores. 

No acostumbramos á expedir ejecutorias ni di
plomas de patriotismo; pero si á ello nos decidié
ramos alguna vez, y tuviésemos que extender un 
documento de esta clase para La Epoca, habríamos 
de vernos en extremo apurados, sin saber en qué 
idioma lo hablamos de escribir. 

La Epoca ha hecho gala del sambenito que ya 
comienza á molestarle, y no es Er, REINO, sino toda 
la prensa española la que le lanza el anatema qus 
rechaza de un modo tan inconveniente. 

La Epoca acostumbra á usar de un lenguaje im
propio y se da unos aires de superioridad piriodw-
tíca que nosotros no podemos tolerarle ni conce
derle, pues para ello no existen razones de ningun 
género que justifiquen semejante pretensión. 

Sí La Epoca desea benevolencia de sus compane
ros en la prensa, dé el ejemplo siendo comedida J 
digna en la controversia, pues Er, Remo está dis
puesto á no sufrir en ningún terreno sus insidiosos 
ataques ni sus insolentes palabras. 

Anteayer quedó sobre la mesa del Congreso I» 
siguiente proposición, que el S r . Castro defende
rá hoy: 

«Pedímos al Congreso se sirva declarar qae ?' 
gobierno, por no haber tenido en Méjico ana po"' 
tica activa propia y eficaz, ha hecbo estériles los 
sacrificios de la nación, y ha comprometido )» 
dignidad de esta, facilitando soluciones opuesta 
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„ oí ñ e r o r o de España .—Palac io ¿ ios internes y al ^ecero 1862 P_A| o de de'Crg Feriando PaeJ Jarami l lo . -Mart ia B e l -
5a9trju7n Valero % S o t o . - J a a a V a l e r a . - E l con-

San L a i 8 . - J n a n Cavero.» 
Recaérdese qae en la sesión del 9 de A b r i l una 
voría de 138 ministeriales declaró qae no presía-

. s a ¿poyo al gobierno para desenvolver en M é -
"co nna polilica activa y bastante eficaz &ña deque, 
J'n faltar á los tratados, quedasen á salvo y satis-
fechos los intereses morales y materiales de E s p a 
ña en América; cuya declaración recayó por me
dio de aquel voto en la proposición del mismo se
ñor Castro. 

Es este un souuenir que creemos oportuno, pues
to que juzgamos que hoy contestarán en /ranees 
el general O'Donnell y el Sr . Calderón Collantes, 
y que el Sr. Mon dirigirá el debate hablando tam
bién en francés, con un acento alemán algo pnnun-
ciadu, que de seguró oirá con deíicia el S r . Coello, 
quien exigirá luego del mismo S r . Mon le escriba 
de su propio puño y letra las palabras que en b i 
lingüe pronuncie, para poseer este au tógra fo . 

Nosotros creemos que ó la redacción de la cita
da proposición habrá de sufrir esenciales modifica
ciones, ó que será retirada, pnes tal cual ha sido 
presentada no es posible que obtenga la aquies
cencia de los hombres de gobierno de ninguna de 
las fracciones que forman la minoría. 

Pero, señor, ¿qué pasó en ese consejo que nada í es el gobierno, según la declaración inútil y per-
saben los ministeriales acerca del mismo? 

l a Correspondencia publicó anteanoche los s i 
guientes telegramas: 

«Cádiz 17 .—El general Prim dió el 19 de Abril 
la orden de retirada á las tropas españolas . 

L a traslación de la primera brigada á la isla de 
Cuba se hizo en baques ingleses y e s p a ñ o l e s . 

En el vapor español ^¡aua se embarcaron el 
mismo dia 19 doscientos enfermos y un batallón 
del regimiento de Cuba. 

Los batallones que componían la brigada V a r 
gas, fuerte de 1,500 hombres, fueron tomados á 
bordo por tres buques ingleses. 

En la Berenguela se embarcarcaron el 22 dos 
compañías de artillería y una de ingenieros, y la 
esposa del general Prim y su hijo. 

L a Petronila recibió á su bordo 300 enfermos, y 
un buque francés, ñetado por la administración 
militar, la pólvora y el parque. 

Las fuerzas que volvían ó se hallaban ya en la 
Habana, ascendían á 2,800 hombres. 

A las seis de la tarde de ayer salió un tren es- cíente de diputados.» 
pecial con la correspondencia publica y particular 
llegada hoy de las Antillas para esa córte. Se 
han dado avisos á los administradores de Sevilla y 
Córdoba, para que sin perder un instante se trasn 
porte á Madrid. 

Lóndres 17.—Lord Palmerston ha declarado es 
la Cámara de los comunes, que el gobierno i n g l é -
no conocía otra cosa de las intenciones de la Fran
cia en Méjico, que lo estipulado en la convención 
firmada en Lóadres en Octubre del año últ imo; y 
que el 17 de Abri! el ministro mejicano Doblado 
debió tener una conferencia con el representante 
de Inglaterra, á fin de dar completa satisfacoioa á 
sus reclamaciones. 

Partí 17.—El Monileur publica hoy una larga 
carta fechada en la Habana el 18 de Abri l , dando 
cuenta de los sucesos de Orizaba en los términos 
en que ya lo habia hecho en su número anterior. 
Habland > del ejército, dice el corresponsal: «La 
partida de los españoles, si se realiza, será viva
mente sentida por el ejército francés , que ha sabi
do apreciar las brillantes cualidades de sus com
pañeros de armas, y vivía con ellos en la mejor in 
teligencia.» 

Cádiz 17.—Ha llegado el vapor Cuftana, qae, co
mo el I t l a de Cuba, trae muchos viajeros. 

Según las noticias que trae, cuando el general 
Prim recibió instrucciones del gobierno sobre el 
convenio de Soledad, estaban ya reembarcándose 
sus tropas. 

L a s cartas de Veracruz dicen que se habían ya 
cambiado tiros entre franceses y mejicanos, rom
piéndose las hostilidades antes de retroceder los 
franceses á Paso-Ancho. 

Los pasajeros que ha traído el vapor-correo Isla 
de Cuba, de la compañía de López , ascienden a 293. 

A la salida de la Habana de este baque ondeaba 
ya solo en Veracruz el pabellón francés.» 

En su edición de ayer por la mañana inserta La 
Cormpondénúia este otro despacho: 

«Lóndres 17 .—El Morning-Post de hoy publica 
una carta del general Pr im, en que estese duele 
de hallarse en la imposibilidad de continuar la cam-
pa6a de Méjico en unión con los franceses, que 
anuncian públicamente que van á conquistar el tro
no de Méjico para el príncipe Maximiliano de 
Austria.» 

Decía La Correspondencia el sábado por la noche: 
«El calor que se ha desarrollado de nuevo, y la 

necesidad de atender á sus asuntos particulares, 
hace que cada dia sea mayor el número do diputa
dos que se aleja de Madrid.» 

Como que el periódico competentemente autoriza
do no es otra cosa que el eco de los deseos del go
bierno, las anteriores lineas no parecen sino una 
indírecía á los diputados ministeriales para que se 
ausenten de la córte , y una ¡icencia oníícipoda á los 
que son empleados, á fin de que se apresaren á to
mar baños ó cosa por el estilo.-

Pero como el general O'Donnell tiene varios 
conductos todos ouíomados, eso s í , para expresar 
su omnímoda voluntad, hace que E l Constitucional 
se destaque ayer con la siguiente noticia que pa
rece una contraórden: 

«Lejos de disminuirse en Madrid, dice, el número 
de los diputados, van llegando estos días muchos 
que se hallaban en las provincias.» 

Por manera que no sabemos si los diputados 
ministeriales, que son siempre á los que aluden 
los periódicos e;usden furfur is , vienen á la córte ó 
se alejan de ella. 

Como comprenderán los lectores, este tejema
neje se enlaza intimamente con la lamentable cues
tión de Méjico; y por sí dudan de que así sea, E l 
Diario Español se encarga de descorrer el telón 
con las declaraciones siguientes: 

« t a /fcerío anuncia, con todo el fundamento que 
es de suponer, que el gobierno de S. M . hará to
dos los esfuerzos posibles para que el marqués de 
los Castillejos no hable en el Senado en la actual 
legislatura, aun cuando arribe muy en breve á las 
playas españolas . 

Ñ o se haga ilusiones el diario de la mañana, ó 
mejor, no afecte creer lo que no cree de seguro. 
S i el general Prim llega á España en el término 
en que se índica, el gobierno le excitará á que dé 
en el Senado toda clase de explicaciones para s a 
tisfacción del país.» 

Y más adelante añade: 

«Desde anteanoche se ha hecho circular por los 
oposicionistas el rumor de que el gobierno piensa 
cerrar las Córtes en la semana próxima. Justamen
te el gobierno desea y está resuelto á tener abier
tas las sesiones en tanto qae haya número sufl-

La Correspondencia de anoche nos da los siguien
tes detalles acerca del consejo que debió celebrar
le ayer en Aranjuez: 

«El presidente del Consejo y los demás ministros 
han salido de Madrid para el real sitio de Aranjuez 
i las diez y media de la mañana. Como ya hemos 
indicado, esta tarde se celebrará en aquel real s i 
tio un consejo de ministros presidido por S . M . A l 
presidente del Consejo acompañaban el Sr. Bre -
gua, oficial encargado en el ministerio de la Guerra 
del negociado de campaña, y el Sr. Saavedra, ofi
cial primero de la presidencia dei Consejo. Natu
ralmente en este consejo deberá tratarse de la 
cuestión mejicana bajo el último aspecto que nos la 
presenta el correo de Ultramar, que tal vez en los 
momentos en que escribimos babrá llegado á 
Aranjuez. Los ministros regresarán de aquel sitio 
esta noche a las once.» 

E n su última edición de anoche publicó el si
guiente telegrama: 

«Aranjuez 18.—Los ministros han llegado á las 
doce, é inmediatamente han celebrado consejo de 
ministros en la presidencia. 

A las tres de la tarde ha entrado un tren espe
cial con la correspondencia de las Antillas, quedau-
do en el sitio la oficial, y continuando la particular 
para Madrid. 

Con la correspondencia no han llegado los ayu
dantes del general Prim, á quienes también se 
aguardaba. 

Á las cuatro han llegado en otro tren especial, 
el director general de Ultramar, Sr. ü l l o a , y el 
enviado del capitán general de Cuba, Sr. Mazo, 
que según aviso ha llegado hoy á Madrid. 

Esta noche habrá consejo, presidido por la R e i 
na, en que se tratará de la cuest ión de Méjico, y 
se acordará lo conveniente en esta cuestión. 

No hay el más leve temor de crisis ministerial.» 
Esta mañana nos da por toda noticia la que 

sigue: 

«Anoche á las once y media regíesaron á M a 
drid todos los ministros.» 

¿V qoé? E l resultado del consejo es lo que con-
•viene saber, poiqae si no, habrá quien crea que no 
fué nada favorable al general O'Donnell y com
pañeros. 

Pero El Constitucional, qae ha dado hoy suple
mento, añade lo que sigue: 

«A las nueve de la noche tuvieron la honra de 
comer con SS. M.M. (los ministros), y después ce
lebraron consejo presidido por la Reina.» 

La Epoca, gárrula como siempre, al comentarlas 
líneas de La Iberia á que se refiere E l Diario Espa
ñol , quiere que el general Prim cargue con la odio
sidad gubernamental, siendo notable que El Diario 
Español , que acepta el primer párrafo de su colega 
ministerial, haga punto en el segundo y siguien
tes, que literalmenía dicen asi: 

aSielgeneral Prim ha cumplido con todas las ins 
trucciones del gobierno, claro esti que no puede h a 
ber ningún género de antagonismo entre el minis
terio y el general que mandaba la expedición de 
Méjico. Si por el contrario ha tenido que echar sobre 
si I J responsabilidad delreembarque de lax tropas y de 
los demás sucesos que á este siguen en Méjico, claro 
está que más que interés del gabinete, es interés del 
general Pr im dar ámplias explicaciones á las Cor 
tes, á la nación y á la tluropa. 

Como la noticia de La Iberia se une á ciertos 
rumores extendí ios desde anoche por los circnlos 
oposicionistas, deque el gobierno piensa cerrar las 
Córtes en la semana próxima, podemos afirmar de 
la manera mas termioante que esto es completa
mente falso. Justamente el gobierno desea y está 
resuelto á todo lo contrario. Nosotros le apoyamos 
en este propósito. Creemos que hoy, más que 
nunca, deben permanecer reunidas las Córtes. no 
solo para terminar algunos asuntas de importan
cia, sino para que en ellas puedan tener lugar to
dos los debates y todas las explicaciones que se 
crean oportunas sobre los asuntos de Méjico. ¿Qué 
más quisieran las oposiciones que el que se cerra
se hoy la tribuna del Parlamento? E l gobierno de 
S. M. no cometerá, de seguro, esa falta.» 

Y a lo sabe el general O'Donnell. 
Si cierra el Parlamento, La Epoca se converti

rá en su acusador; pero como el diario de la tarde 
es tan voluble, es posible que llegado el caso, no 
piense del mismo modo. 

E s verdaderamente digno de compasión el esta
do de los diarios ministeriales, fiel trasunto del 
aflictivo del gabinete, que n; sabe lo que quiere ni 
lo que le conviene para ir (¿rondo. Cotéjense los 
párrafos de La Correspondencia con los de E l Diario 
Español y los de La Epoca, y se tendrá una revela
ción evidentísima de las amarguras que rodean al 
general O'Donnell y á sus compañeros en sus pos
trimerías. 

fectamente ociosa que antecede. 

Los diarios ministeriales han oído asegurar que 
hay despachos de Lóadres en Madrid anunciando 
la próxima llegada del general Prim. 

También dicen á La Epoca que la Inglaterra se
guirá en Méjico la política de la Francia, fi/ Consti
tucional cree que esta noticia es algo aventurada. 

E s nna coincidencia singular el haber leído el 
Sr. Bermudez de Castro el dictamen de la comi
sión del Senado sobre emisión de cíenlo noueníami-
¡iones de reales para el pago á Francia de la deuda 
de 1823, el mismo día en que llegaba á Madrid la 
noticia de haber abandonado nuestras tropas el 
territorio mejicano, quedándose allí los franceses. 

E l otro vapor que l legó anteayer á Cádiz proce
dente de la isla de Cuba, ha traído una noticia que 
hará saltar de gozo á los afrancesados. Cuando 
salió de la Habana, ondeaba ya en Veracruz, solo 
y triunfante, el pabellón francés. 

Según cálculos aproximados, se han invertido 
en la gloriosa expedición de Méjico unos 180 m i 
llones de reales. 

¿Y qué? Mientras siga mandando el general 
O'Donnell, todo será bienandanzas para su córte 
de bizantinos, como llamó el viernes el Sr. Rivero 
á los ministeriales, quienes á son de tropeta y c la
rín pregonarán las excelencias del gran distribuidor 
de la nómina . 

Leemos en La Correspondencia de anteayer: 
«El ejército de Cuba va á regalar al general 

Serrano un magnifico álbum con fotografías de di
ferentes paisajes y vistas de la isla.» 

Tenemos eníendido que la primera hoja del á l 
bum representará una vista de Méjico, la segunda 
los retratos de los actuales ministros, y la tercera 
la caricatura que, según dice E l Contemporáneo de 
ayer, publicó el Charivari al emprenderse la expe
dición contra Méjico, cuy a caricatura representaba 
tres soldados, uno francés, otro ing lé s y otro es
pañol E l primero aparecía tallando un palo con su 
navaja para hacer un rey; el segundo, sacando 
cuentas sobre varias pacas de a lgodón , y el terce
ro tendido a l sol. 

Creeríase que el caricaturista del Charivari era 
un profeta, si no constase en las cancillerías que 
Inglaterra y Francia iban á Méjico á su negocio, y 
España á convertirse en objeto de mofa y es
carnio. 

Aquel soldado tomando el sol, comean lazzaro-
n i , es el símbolo de la unión liberal, á quien debe
mos la mancha más igaominiosa que ha caído so
bre nuestra historia. 

Creemos que al caricaturista francés se le olvidó 
un detalle, y fué pintar al general O'Donnell á lo 
lejos, mirando con un anteojo de Ies que usó en 
Africa esta escena, y dibujándose en sus labios su 
ftisíorioa sonrisa, que l easégura en lo futuro el tí
tulo de filósofo de nueva especie. 

La Correspondencia dice haber recibido anteayer 
una carta de Alicante, en la que se dice que el jue
ves l legó á aquella ciudad, de paso para esta cór
te, M. Baubría Ardoin, portador de una misión ex
traordinaria del emperador Napoleón cerca del go
bierno de España . 

E l citado periódico enumera entre las infinitas 
noticias absurdas que ayer se han hecho circular á 
propósito de la cuestión de Méjico, la de que el 
gobierno francés ha dado órden para la formación 
de un cuerpo de ejército en el Pirineo, añadiendo 
que es hasta donde puede llegar la invención de 
los oposicionistas. 

Pues si la noticia es absurda, ¿para qué la publi
ca La Correspondencia? 

El Contemporáneo, á propósito de la venida de 
M . Baubria Ardoin, dice lo que sigue: 

«Quisiéramos creer que no se trata del reconoci
miento de Victor Manuel como rey de Italia, asun» 
to en que el emperador desea conocer, según pare
ce, la opinión definitiva del gobierno.» 

E n otro lugar de esta número hallarán los lecto
res abundantes noticias de Méjico, en que se deta
llan las razones que tuvo el general Prim para 
abandonar el territorio mejicano. Ponemos entre 
comillas todos los párrafos ó palabras que nos 
han llamado la atención. 

Como allí decimos, tomamos todos estos datos 
de los números de La Prensa de la Habana del 24 
al 30 de Abril . E l Diario de la Marina no ha llega
do á nuestro poder. 

Nos llama muy particularmente la atención que 
La Prensa no emita opinión alguna sobre los acon
tecimientos que hoy embargan todos los ánimos, 
y que se limite solamente á hacer consideraciones 
generales y í ímiáas en su número del 30 de Abri l 
contra Francia , aunque sin nomfirnría. Se conoce 
que los periódicos de la Habana tienen la órden de 
ser reservados del todo en tan candente cuestión: 
mejor dicho, que se les ha prohibido que hablen 
de ella. 

La Correspondencia de anoche, después de i u -
sertar parte de los documentos que nosotros publi
camos íntegros, dice lo que sigue: 

«Nosotros nos abstenemos por ahora de hacer 
comentarios sobre esta resolución gravísima (la 
retirada del general Prim y las tropas). E l l a 
honra al general y á sus tropas, y honra también 
á España. E s un sacrificio inmenso para estos 
guerreros y para su heróico caudillo abandonar 
un campo que pudo ofrecerles esperanzas m a g n í 
ficas; pero es un sacrificio hecho en las aras del 
honor, y sea cual fuere su resultado, vale más que 
cien victorias para el conde de Reus, para sus sol
dados y para su patria.» 

Ayer tarde á las dos l legó á Madrid el señor 
Mazo. 

E l Contemporáneo anunció anteayer la venida á 
Madrid del duque de Valencia y del general A r 
mero. 

La Correspondencia dice que esta doble noticia se 
da en son de amenaza; y como aquel que lleno de 
miedo cree que loa dedos son huéspedes , añade el 
organillo descompuesto lo que sigue: 

«Pero como ambos son capitanes generales, y 
como es costumbre que estos altos dignatarios 
asistan al parto de la Reina, no vemos que haya 
motivo de alarmarse con tan natural suceso.» 

Quien aparece aquí verdaderamente alarmado, 

de Méjico si, como ya se decía á la fecha de la 
carta, España é Inglaterra retiraban su coopera
ción en Méjico. E l príncipe no cree decoroso, según 
nos asegura nuestro corresponsal, ocupar un trono 
en que no podría servir más intereses que los dei go-
6ier/io/ronces, imposibilitándose de aplicarlos r e 
cursos del país eu beneficio del mismo.» 

Bonita va siendo la posición de La Epoca. Ante 
las anteriores líneas de La Correspondencia , los 
Aspiradores de La Epoca deben cubrirse el rostro 
con las manos para ocultar el carmín que no du
damos coloree sus mejillas. 

Belicosillo es el tono del siguiente párrafo de La 
Correspondencia de anoche: 

«La Paírte llegada hoy se ocupa, aunque natu
ralmente con datos anteriores á los que nos ha 
suministrado el te légrafo , de la conducta observa
da en Méjico por el general Pr im.—«La firma del 
tratado de la Soledad, dice el periódico imperialis
ta, trataba en efecto de quitar á los soldados es
pañoles los honores de una participación enla toma 
de Méjico. Pero el general Serrano, á quien el 
general Prim pidió buques para reembarcar su 
cuerpo de ejérc i to , no accedió á ello. E l general 
Gasset ha sido investido por el capitán general dg 
Coba del mando de la expedición, y hoy las tropas 
francesas y españolas se encuentran reunidas de 
nuevo para obrar de común acuerdo.» 

Esto dice la Paíríe; pero la Patrie olvida que to
da la buena fé y el noble des interés , que todo el 
respeto á los tratados y la honradez con que E s 
paña cumple los pactos que firma una vez, no l l a 
gan hasta la candidez de apoyar en sus fines parti
culares á una nación que principia por violar el 
tratado djeLóndres, publicando en todos los tonos 
que va a establecer en Méjico una monarquía y á 
poner en ella un candidato de su conveniencia.» 

¡Qué! ¿Hay ahora, la consigna de hacerse los 
incomodados con Francia? ¡Ah! TVopo (ardí. 

Conque ya lo saben Vds . , señores ministros, 
ministeriales y periódicos de todos matices. La Epo
ca declara inoporíunos todos los anuncios de La 
Correspondencia. ¿Aun los que procedan del so-
ñor Mon? 

Hoy recibimos las colecciones de los diarios de 
la Habana que nos faltaron ayer; es decir, que 
llegan á nuestras manos los números de La Prensa 
desde el 16 al 23 de Abri l , que nada que no sea 
ya muy sabido contienen. También recibimos n ú 
meros de E l Diario de la Marina correspondientes á 
los mismos días; y nos vuelve á llamar la atención, 
como en otro logar decimos, no recibir los dal 23 
al 30, que son los verdaderamente importantes. 

¿Cuál es la cansa de este extravío? 

E l despacho de París en qae se dice que tras 
anteayer debía reunirse el gobierno inglés para 
deliberar sobre la conducta de su representante 
en Méjico, qae á las últ imas fechas estaba de 
acuerdo con el general Prim, dió motivo á asegu
rar anteanoche, según E l Contemporáneo, que lord 
Russell habia desaprobado lo hecho por el plenipo- | 
tenciario ing lés , y mandádole que con los franca- i 
ses fuera á la capital. 

Esto no debe sorprendernos, añade nuestro co- | 
lega: es 'á en armonía con la actitud de la Gran I 
Bretaña desde el viaje del marqués de L a v a - I 
lette. 

«¡Nos queda la Inglaterra!» gritaban los minis- I 
teriales cuando el emperador rechazó con indig- | 
nación el convenio de Soledad. «¡Nos queda la I n - | 
glaterra!» murmuraban tímidamente, al saberse i 
en Madrid el rompimiento ocurrido entre los alia- | 
dos. ¿Qué dirán si la Inglaterra va á tomar s u . | 
parte de botín? 

E l general O'Donnell decía anteayer públ ica- | 
mente que tendría abiertas las Córtes hasta el 30 i 
de Junio inclusive, para que pudieran discutirse | 
todas las cuestiones enlazadas con la de Méjico. | 

Creemos que esta promesa del general O'Don- j 
nell será como tantas otras que ha hecho y no j 
cumplido. Precisamente porque realizarla seria lo | 
coní-titucional y conveniente, estamos seguros da 
que no la real izará. 

La Correspondenc'jj, imitando el lenguaje de do 
Leopoldo, dice anoche con voz muy hueca: 

«Según los cálenlos de E l Contemporáneo, se han 
invertido en la expedición de Méjico 180 millones 
de reales. Podemos asegurar al periódico calculis
ta que anda muy exagerado en sus apreciaciones. 
Pero aún cuando fuera exacta, que no lo es, esa 
cifra, valen mucho más de 180 millones el honor y 
la dignidad nacional.» 

¿Y quién tiene la culpa da que ese honor y esa 
dignidad estén hoy á los piés de los caballos, sino 
el torpe, imprevisor y desatentado general O'Don
nell? E l , que los ha comprometido á los ojos del 
mundo entero, no podrá separarlos, aun cuando se 
hiciera efectiva cien veces la responsabilidad en 
que ha incurrido. 

Recordamos que La Discusión dijo ayer, y nos
otros lo copiamos, que el actual presidente del 
Consejo era impreuisor ó cómplice de Napoleón I I I -
¿A qué pues ahora esos /ieros? No es, no, el gene
ral O'Donnell el que está autorizado para ello. 

E l Clamor, en un suplemento que publica hoy, 
inserta la siguiente correspondencia fechada en la 
Habana el 30 de Abril de 1862: 

«El 22 del actual, las tropas españolas se em
barcaron para esta isla; el general Prim tiene una 
cuestión pendiente con el general francés, por ha
ber este cundido la voz de que el conde, leal siem
pre á la nación, trabajaba por cuenta propia; to
dos los oficiales franceses gritaban que Prim en
gañaba á su general, y he presenciado la últ ima 
entrevista de este y aquel, en la que el conde de 
Reus tuvo serías contestaciones con Lorencez. 

A l ver el inglés la conducta de Prim, le abrazó 
y le dijo: «Ya mi gobierno sabrá que España 
cuenta con hombres valientes y entendidos;» y 
ofreciendo sus buques y auxilios, quedó aceptada 
la oferta por el general, haciendo uso de ella tan 
luego como hubo ocasión. Los oficíales ingleses 
han estado muy finos con los nuestros, bailando á 
bordo y haciendo juegos para distraerlos en la 
navegación, y unos y otros paseaban del brazo co
mo hermanos, desechados por el francés.» 

La España de ayer dice á osta propósito lo que 

sigue: 
«Personas que se tienen por bien informadas 

acerca de los sucesos ocurridos en Méj ico , asegu
raban anoche que el general Pr im, en una procla
ma dirigida á las tropas de su mando en el mo
mento de darles la órden de reembarcarse, dijo, 
entro otras, las sígnilicatívas palabras siguientes: 
«En el estado en que se encuentran los asuntos, yo 
no podía más que, ó batir á los franceses, para lo 
cual me sobraban medios y valor, ó abandonarles 
el campo. Entre ambas resoluciones, he adoptado 
la segunda, por ser la que en la actualidad ofrece 
ménos inconvenientes.» 
' Si el hecho es cierto, graves cuestiones deben 

haber mediado entre el plenipotenciario francés y 
el marqués de los Castillejos.» 

Dice anoche La Correspondencia: 
«Una correspondencia particular que recibimos 

de Viena nos asegura que el príncipe Maximiliano 
de Austria no aceptara en manera alguna el trono 

Á La Epoca dispara á quema-roma su conmili
tón La Correspondencia la siguiente ináirecío: 

«Lo Epoco dice anoche que la candidatura del 
príncipe Maximiliano para el trono de Méjico no 
es una candidatura francesa. Dejaríamos de refu
tar osta aserción, si ella no diera cuerpo a l calum
nioso rumor do que el gobierno español habia 
aceptado aquella candidatura después de negarse 
á presentarla de una princesa española . Cuando 
el general Almonte vino á Madrid, no á consul
tar al gobierno, sino á decirle que los mejicanos 
deseaban la forma monárquica, y que su cand í -
dato era el principe Maximiliano, la respuesta del 
gobierno fué terminante y categórica . 

Nosotros, cuentan que contestó el duque de T e -
tuanal general Almonte, nos hallamos resueltos á 
respetar la independencia y la libertad del pueblo 
mejicano para darse el rey y la forma de gobier
no que tenga por conveniente; pero tenga usted 
entendido que si por una de esas revoluciones á la 
mejicana, el príncipe Maximiliano es proclamado 
rey, España no le reconocerá mientras no se con
venza de que le apoya la mayoría de la nación.— 
Almonte, pues, no ha contado con otro apoyo pa
ra su candidato que el de los franceses.» 

Luego la candidatura del archiduque tudesco es 
esencialmente francesa. 

¿Qué tiene que replicar á esto La Epoca , ese pe
riódico, español, solo porque se publica en España. 

La Epoca de anoche, entra un chaparrón de pa
labras, empieza así su contestación al anterior pár
rafo: 

«No sabemos si felicitar á La Correspondencia des
pués de la brillante campaña que ba hecho res
pecto de la cuestión de Méjico, por la ayuda que 
inocentemente presta á sus ap;eciables colegas y á 
los enemigos de la situación.» 

Y más adelante La Epoca, como aquel que h a 
biendo recibido un pellizco devuelve un alfilerazo, 
dice á su colega en amor al ministerio: 

«Contra el anuncio de La Correspondencia, tan 
oportuno como suelen ser los suyos, de que los dipu
tados marchan a sus hogares, dice Él Constitucio
nal que, por el contrario, son muchos los diputa
dos que vienen á Madrid estos días. 

E s natural esta conducta ante la perspectiva de 
solemnes discusiones , y cuando el gobierno no 
oculta su propósito de tener abiertas- las Córtes 
basta el mes de Julio.» 

Entre las peticiones qae el sábado se discutieron 
en el Congreso figuraba una que merece llamar la 
atención. Gregorio Alonso, cx-alcalde de «Cabeza 
de Diego Gómez,» pedía la rectificación de un g r a 
vísimo y antiguo expediente que se s iga* por el 
ministerio de la Gobernación en averiguación de 
fraudes cometidos con motivo do la liquidación del 
papel de suministros hechos durante la guerra de 
la Independencia, correspondiente á muchos pue
blos de la provincia de Salamanca. Solicitaba el 
peticionario que la acción gubernativa se dirigiese 
contra los particulares que, según díctámen del 
Consejo Real en pleno, aparecen defraudadores del 
Estado y de los pueblos interesados, y no contra 
los inocentes concejales que enagenaron el papel 
ú otorgaron poder para liquidarlo ignorando su 
valor y las reglas administrativas correspondien
tes, como se ha hecho con alarma y consternación 
de muchas familias, si bien luego se suspendieron 
los apremios, en vista del efecto que produjeron, 
pero dejaudo el asunto en un siatu quo inconve
niente. 

E l Sr. Herrera, diputado por uno de los distri
tos de Salamanca, apoyó la petición haciendo la 
reseña del expediente, poniendo á la vista las irre
gularidades que en su tramitación se habían nota
do, y concluyendo con presentar la solución que 
procede en justicia y buena administración para 
asunto tan grave. Habíase minutos antes indispues
to el señor ministro de la Gobernación, según dijo 
luego el de Fomento, que habló solamente para 
excusar la ausencia de su compañero. E l Sr. M é n 
dez Vigo, de la comisión de peticiones, y que ade
más perteneció á la de las Constituyentes sobro 
suministros, contestó al S r . Herrara; mas lejos de 
contradecir su discurso, lo confirmó declarando 
que las aserciones que contenía eran exactas, y 
añadiendo que era en efecto escandaloso el tal ex
pediente, y debía, por honor del ministerio, resol
verse inmediatamente y de la manera que el señor 
Herrera propuso, para lo cual indicó al gobierno 
que en el archivo del Congreso obraba un estado 
sumamente instructivo que debía tenerseá la vista. 

E s , pues, da esperar que el señor ministro de la 
Gobernación, según insinuó el de Fomento, tomará 
pronto una resolución que consulte á los intereses 
del Tesoro y de cerca de cien pueblos y á la jus
ticia. 

Dice hoy El Constitucional: 
«El Sr . Mazo, asu paso par los Estados Unidos, 

so a v i s t ó con el S r . Tassara, ministro plenipoten
ciario en aquella república, y ha traído despachos 
suyos relativos á los asuntos de Méjico. 

También se detuvo en Londres para enterar 
de los últ imos sucesos al Sr. González, quien se
gún hemos oído tuvo el 13 una conferencia con 
lord John Russell , y ha escrito igualmente al go
bierno. 

E l Sr . Mazo fué recibido el 15 por el emperador 
y la emperatriz de los franceses.» 

¿Y nada más? 

E n la Bolsa da hoy quedaba el consolidado á 
50-40 y 45 c , pnblieado; á plazo, 50-50 fin cor. á 
vol . , 50-70 Qn próx. vol. 

E l diferido á 44-10, publicado; á plazo, 44-15 
fin cor. á vol. 

L a deuda del personal á 19-25, no publicado. 

ÚLTIMA HORA. 
SENADO. 

Sesión dei dia 19 de Mayo de 1862. 

Se abre á las dos y cuarto. 
Se lee y aprueba el acta de la anterior. 
Entrándose en la órden del día, se abre discusión 

sobre el asanto de la deuda de 1823. 
E l Sr. Huelbes toma la palabra atacando al go

bierno é impugnando la totalidad del proyecto. 
E l Sr . Sánchez Silva, de la comisión, le contes

ta; quedando en el uso de la palabra al cerrar es
te alcance. 

CONGRESO. 
Sesión del dia 19 de Mayo de 1862. 

Abierta á las dos y cuarenta minutos, bajo la 
presidencia del Sr. Mon, se aprueba el acta de la 
anterior. 

L a concurrencia de señores diputados es grande. 
E n el banco azul están los Sres. O Donnell , C a l 

derón Collantes, Negrete, Posada y Vega de A t -
mijo. 

Leida la proposición del Sr. Castro, que en otro 
lugar publicamos, su autor se levanta á apoyarla, 
diciendo que el gobierno que hace pocos días con
sideraba como un vilipendio, como una afrenta, la 
retirada de nuestras tropas de Méjico, cuando se 
supo que esto era un hecho, anunció que esto era lo 
conveniente y lo digno; y que por lo tanto, el go
bierno había venido al suelo por la cola del caballo. 

Notando ei Sr. Castro que el general O'Donnell 
ostenta su impertinente sonrisa, le apostrofa di-
ciéndole que nada extraño es que se r i i S. S . , 
cuando para él nada ha habido sagrado en este 
país, cuando es un gran apóstata , y cuando el mi
nisterio que preside no puede llegar á más , ni el 
país en sus manos puede llegar á ménos , con su 
honra y su dignidad perdidas merced á las torpe
zas de tan torpe gobierno, que no comprendió que 
el tratado de Lóndres entrañaba todo, ménos lo que 
de sus cláusulas resulta, y que mucho antes de 
que ese tratado fuera conocido, ya tenia el señor 
Mon, embajador de España en París , noticia del 
objeto verdadero del mismo, que no era sino el 
triunfo de la candídatur i del archiduque Maximi
liano, la cual, si no fué oficialmente admiiida fué 
confidencialmente aceptada. 

Dirige cargos sevtrís imos porque, á pasar de los 
avisos leales de las oposiciones, ni quiso ver ni 
oír, y ha dado lugar á la complicación que ha cu
bierto de mengua las armas españolas y prepara
do con su conducta una solución torpe y villana. 

Nos es forzoso cerrar esto alcance por lo avanza
do de la hora. 



EL RErao.—Lunes 19 de Mayo de 1862. 

E l vapor Cubana, que salió de la Habana el 23 
de Abril , una semana antes queel Isla de Cuba, ha 
llegado á Cádiz el 17 del actual, trayendo la cor
respondencia de la semana anterior á la Tenida 
por el Isla de Cuba. 

Hoy hemos recibido la correspondencia que tra
jo el Cubana, la cual poco interés ofrece, puesto que 
sus fechas no pasan del 23 de Abril . 

S e g ú n L a Correspondencia, ha sido electo dipu
tado por el distrito de Campillo, sin oposición, 
D . Pedro Nolasco Aurioles. 

¡Como que es ministerial, y por lo mismo ha s i 
do electo sin que el gobierno tenga que dicir co
sa alguna en contra! 

¡Qué cultura revelan las siguientes l íneas de L a 
Epoca! 

«Tan falso es que el Sr. Salaverría haya olvida
do el proyecto de clases pasivas, que E L REINO po
drá oirlo leer en el Congreso en una do las prime
ras sesiones de la próxima semana.» 

Como el Sr. Salaverría dijo á principios de Abril 
en el Congreso, «antes de quince dias presentaré 
ese proyecto ,» y va trascurrido un mes sin haber 
cumplido su palabra, por eso se la recordamos el 
otro dia con la mayor consideración. 

Por lo demás , hay ocasiones en que La Epoca, 
tnás bien que con pluma , parece que escribe con 
escota. Verdad es que este ú tü es indispensable en 
toda cocina, y que según algunos médicos , la coci
na en la antesala del estómago. 

E l librero parisiense Benjamín Dugat ha publi
cado un libro destinado á producir a lgún efecto en 
el mundo político, titulado: Abd-el-Kader y el cato-
hcismo, escrito por é l mismo; las apreciaciones de 
un musulmán acerca de la política de Napoleón I I I , 
respecto al poder temporal y espiritual de los P a 
pas, serán leídas con interés. 

Anteanoche salió de Madrid, con dirección á 
Londres , á donde va comisionado para asistir á la 
exposic ión, el Sr. D. José Emilio de Santos, se
cretario de la junta general de estadística. 

Se cree, s egún La Epoca, que el Congreso adop
tará todas las facilidades necesarias para que los 
pueblos acrediten su derecho á los terrenos de 
aprovechamiento común. E n este sentido, al m é -
nos, está la comisión que ha de informar sobre la 
proposición del St. Valero. 

Mucho nos alegraremos de que así sea. 

Ha llegado á Madrid, y se halla alojado en el 
Hotel E s p a ñ o l , calle del Arenal , 23, el distinguido 
orador, antiguo diputado, fundador y propietario 
del periódico A Revoluzao do Selembro, Sr. Rodr í 
guez Sampaio, presideníe de¡ Centro promovedor de 
ías asociaciones obreras de Lisboa, y en la actualidad 
consejero del tribunal Supremo de Cuentas del 
vecino reino. 

Está de paso, pues va á Ital ia , y luego á F r a n 
cia, con dirección á Londres. 

CRÓNICA GENERAL. 

Anteayer quedó abierto al público el nuevo edificio 
que ha de servir de aduana de esta corto. Hace 
seis meses que era solo un proyecto lo que, mer
ced á la energía y la actividad de una empresa, es 
y a una realidad. , . 1 190 millones de reales al emperador de los franco-

teS ^ l l 0 - . 8 e n c , l l l ° , 7 de proporciones ¡ aes< mientras este al¡ad0i paíodiando al león de la 

cratas , los partidos medios , los discípulos de 
Krausse; todos han medido sus armas y dado 
pruebas de lo mocho que vale una parte de nues
tra estudiosa juventud y muchas de nuestras emi
nencias. 

Ayer se han vendido tres casas de las construidas por 
la compañía La reninsular en Madrid y en Zarauz. 
L a s dos de Madrid, sacadas á pública licitación 
por la cantidad de 381,000 rs. , han subido á 
561,700 rs. en el remate, ó sea 46 96 por 100 de 
beneücio. L a de Zarauz, sacada en 102,000 rs . , se 
ha subastado en 129,600 con un 26 96 por 100 de 
beneficio. No principia mal su campaña esta socie
dad, á cuyo frente se encuentra D. Pascual M a -
doz, uno do los hombres más activos y laboriosos 
de nuestro país. 

Ayer al medio día empezó á brotar el agua á través 
del adoquinado de la Puerta del Sol, frente á la 
calle del Correo. Sin duda habia reventado a'guna 
cañería, y el agua buscaba su natural salida; pero 
ya habia quien no se creía seguro, y machas per
sonas se apartaban á toda prisa de aquel sitio. 

Anoche se declaró un incendio en la casa núm. 28 
de la calle de la L u n a , esquina á la de Pizarro. 
Empezó por las boardillas trasteras, sin qne se 
sepa qué causa pudo motivarlo, pues nadie habi
taba en ellas. Afortunadamente pudo cortarse, 
merced á las eficaces y prontas medidas de las a u 
toridades; peco esto no impidió que el incendio 
causase bastante daño en lu parte alta del edi
ficio. 

Anteayer fué preso un carretero que se entretenía 
en cargar un carro de adoquines de los que se h a 
llan amontonados en la calle de Preciados por 
cuenta del ayuntamiento. 

Este prójimo sin duda creyó que el único medio 
de l ibrará los habitantes de la coronada villa de 
romperse la crisma por los muchos tropiezos y es
combros que en ella hay, era el hacerlos desapare
cer, y cargó con ellos. 

Entre las monedas de 100 rs. falsas que circulan ac
tualmente en Madrid , hay muchas del año 59 que 
están perfectamente falsificadas, pues imitan al oro 
por su buen color , no están faltas do peso, y no 
presentan imperfección notable, pudiendo solo co
nocerse por el sonido que tienen de cobre. 

¿Qué me dice V.? ¿Conque todavía hay centenares 
de calles en Madrid, cuyo alumbrado nocturno es 
de aceite?—Sí, señor; ¿y qué?—¿Qué? ¿Hasta c u á n 
do va á durar la canalización para el gas?—Hasta 
el dia siguiente de haberla terminado por comple
to, si es que no se termina á medias.—¿Y se ter
minará alguna vez?—¡Quizás! ¡Tal vez! ¡Ta vere
mos!—¡Abur!—Buenas noches y no tropezar... 
aunque el alumbrado sea de gas.—A la verdad 
que tiene V . razón; tan bueno es Pedro como su 
compañero .—Pues entonces, ¿por qué pide V . gas? 
— L e diré á V. Vine de Barcelona y Valencia, y 
entré en Madrid por la calle de Segovia. L a vi 
alumbrada de aceite, y como aún t r a í a l a vista 
deslumbrada con el hermoso alumbrado de la 
ciudad del Cid y de la de los condes, me aterré al 
ver una calle tan espaciosa como la de Segovia y 
tan poco alumbrada; por eso fué el pedir gas.— 
¿Si? Pues aquí no estamos allí , y ni el ayunta
miento de acá tiene nada que ver con los de a l lá . 
— ¡ A h ! . . . 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Como muestra de los sentimientos que Inspira á 
los diarios de provincias la desatentada conducta 
del gobierno en la cuestión de Méjico, tomamos 
los siguientes párrafos de un artículo que inserta 
La Palma de Cádiz del 16: 

¡.Nunca podrá O'Donnell justificar la ridicula 
situación en que está colocada España, y es se
guro que desde los Pirineos al Estrecho de Hércu
les, no hay un español satisfecho ni contento con 
su política. 

E s un espectáculo verdaderamente triste y l a 
mentable que el Sr . Mon, embajador en P a -

haya venido á España para proporcionar 

perfectamente adecuadas al objeto que se destina, 
pero no es más que el principio de lo mucho que 
la empresa tiene que realizar. A la aduana sigue 
su complemento, que son los doks, y el primero 
es!á ya á punto de recibir mercancías y satisfacer 
las apremiantes necesidades del comercio. 

Han empezado á colocarse en la Puerta del Sol las 
dos grandes farolas de uno y otro lado de la fuen
te. Son dos candelabros con cuatro mecheros late
rales y otro en el centro, por el estilo do los que 
hay en la entrada principal del Congreso, aunque 
nn poco mayores. 

Sabemos que el ingeniero polaco Sr. Alberto L u -
towski, inventor, s egún ya hemos dicho, de un 
nuevo motor aplicable á los buques y un sistema 
particular de caminos de hierro, ha pedido á S. M . 
la Reina le permita aplicar su método á una de las 
góndo las del Retiro, para que circule por el es
tanque y sirva de recreo á las reales personas, asi 
como también construir en la parte más quebrada 
de la misma posesión un ferro-carril de sierra, 
donde el público pueda divertirse mediante un 
corto estipendio que sufragne los gastos indispen
sables á la realización del proyecto. Si la pretcn
s ión del Sr. Lutowaki encuentra, como es de creer, 
favorable acogida, tendrá este nuevo atractivo el 
paseo más delicioso y más concurrido de la corte. 

E l Instituto industrial piensa enviar á Londres un 
catedrático de su seno para visitar la exposición 
universal y hacer los estudios que puedan ser ú t i 
les al progreso de la industria española .—Según 
nuestras noticias, añade uno de nuestros colegas, 
es probable que también hagan este viaje por su 
cuenta algunos otros profesores del mismo I n s 
tituto. 

E l viernes á las ocho y media de la noche se suicidó 
nn jóven de 2 8 á 30 a ñ o s e n el Campo del Moro, 
disparándose un tiro coa un rewolver. E l desgra
ciado murió á loa pocos instantes sin que le alcan
zase la Unción. Aun no ha podido identificarse la 
persona: pero se cree que pertenecía á la clase mi
litar. E r a rubio, bien parecido y gastaba bigote. 
Vest ía trage completamente negro y llevaba gasa en 
el sombrero. E n el bolsillo se le han encontrado 
dos medios billetes del ferro-carril do Alicante á 
Zaragoza. 

Se ha repartido el núm. 34 de La Educanda , pe
riódico recomendable por muchos títulos al apre
cio que ha sabido grangearse en las familias. Hé 
aquí el sumario de este número: 

Influencia de la educación en las costumbres de 
los pueblos.—La pasión en la familia.—Lecturas 
que convienen á una jóven .—Amor filial: segunda 
parte.—Prueba y recompensa.—Beneficios de la 
educación — L a mús ica .—La mendiga en la noche 
de Navidad.—Cristalizaciones.—Algunas iuvencio-
nes y descubrimientos út i les .—Bolsi l lo redondo — 
Cestillo de violetas para que sirva de acerico.— 
Peleriaa.—Sobre los colores de los vestidos.— 
Modas. 

Grabados. Bolsillo redondo.—Cestillo de viole
tas para que sirva de acerico.—Pelerina. 

E l 15 terminaron las importantes discusiones que 
han tenido lugar en el Ateneo, en las cuales con 
tanta amplitud y tan notable tolerancia han venido 
midiendo sus armas todas las escuelas filosóficas y 
pol í t icas que tienen representación entre los bri
llantes oradores del Ateneo. Los católicos orto
doxos, el partido llamado neo-catól ico, los d e m ó -

fábula, rompe los tratados de Lóndres , menospre-
| cía los de Puebla, otorgados por su representan-
! te, y calificando de estorbo á nuestro valiente 
i ejército, pide para eí todo el resultado de la j o r 

nada y toda la iniciativa de las resoluciones. 

¿Deberán nuestros soldados presenciar impasi-
; bles que de este modo tan arbitrario, tan depresivo 
i é insultante, se quebranten los tratados, con me-
; nospreeio de las naciones signatarias? ¿Podrán 
¡ presenciar descansando sobre las armas que seim-
i ponga á Méjico un monarca extranjero, y que se 

le imponga á bayonetazos? Esto seria también i n -
\ digno de España, porque es contrario á su dere

cho y á su conveniencia. 
I ¿Cómo podrá, pues, el conde de Reus salir de 
i este grave conflicto , el más grave en que puede 

verse un general? ¡Consultando al gobierno! 
¡El gobierno, que en consejo presidido por el 

! Rey no sabe qué hacer, porque, según su órgano 
i más autorizado en la prensa, carece de datos! ¡El 
| gobierno, que espera la llegada del enviado por 
| el general Serrano para tener noticia de los suce

sos! ¿Acaso no ha visto las disposiciones de Napo
león, el envío de Lorencez, la desaprobación de 
los acuerdos d é l a Puebla? ¿Qué ha hecho para 
conservar su posición en Méjico? ¿Por qué no ha 
aumentado como Francia sus fuerzas, haciendo 
comprender á Napoleón la resolución digna de 
no permitir dar nn paso en Méjico sin el acuerdo y 
consentimiento de España? 

¿Era mejor contentar á Napoleón aligerando 
las discusiones del Parlamento para regalarle 
190 millones de reales? ¡Guán torpe y cuán es
trecha y miserable política! 

Vuelvan en buen hora nuestras tropas á la H a 
bana; quede el nombre español en las tierras de 
Hernán Cortés humillado y escarnecido; piérdanse 
para siempre las esperanzas de unión é influjo en 
las repúblicas americanas. ¿Acaso no está todo es
to bastantemente recompensado con qne nos go
bierne el general O'Donnell?» 

— E l Irurac-bat discurre sobre el mismo asunto 
del modo siguiente: 

«Ya no es un misterio la solución de la cuestión 
mejicana, y ya podemos decir en alta voz que el 
papel que ha representado España en ella ha s i 
do raquítico, mezquino é indigno de la alta consi
deración que debíamos tener ante la Europa. 

España en los asuntos de Méjico ó ha sido m a 
liciosamente engañada, ó su gobierno la ha condu
cido á un precipicio del que no sabemos cómo ha 
de salir; porque el nombre de gloria que adquie
ren las naciones merced á sus altos hechos, lo 
pierden en nn solo dia, cuando se ven rebajadas ó 
cometen uno de esos actos que las desdoran y 
desprestigian. 

¿Qué medidas ha tomado el gobierno ante los 
hechosque no ha debido ignorar, ante esos hechos 
que le han probado que los franceses bajo su res
ponsabilidad se proponían fundar nn trono en M é 
jico, sin consideración á los pactos establecidos, á 
los tratados solemnemente llevados á término, á la 
palabra empeñada en Lóndres y Soledad? ¿A qué 
han ido nuestros soldados á esas tierras que con
quistaron sus antepasados? ¿A qué han abierto la 
campaña en Veracruz, sufrido las enfermedades 
más crueles, arrostrado la muerte, fat igádoso en 
medio de un clima abrasador é inclemente, espe
rando á unos amigos que les vuelven la espalda i ú l t imo pueblo.» 

cuando se creen fuertes, sin respetar ni sus sufri
mientos, ni los pactos, ni los compromisos, ni na
da, en fin, de lo acordado? Francamente lo deci
mos: al presenciar todo esto, inculpamos á nuestro 
gobierno que no ha sabido ó no ha querido seguir 
una política firme, resuelta: la política que conve
nia á los más altos y respetables intereses del E s 
tado. Inculpamos á nuestro gobierno que consien
te que el general francés , obstinado en romper los 
preliminares de Soledad, hace que nuestras tropas 
bizarras y aguerridas vuelvan do la tierra que han 
pisado, como réprobos lanzados de nn país que Ies 
aborrece. Inculpamos á nuestro gobierno que debía 
saber mejor que nosotros cuál era lamente del 
gobierno francés y sus aspiraciones y su resolu
ción de llevar á Méjico un candidato, contra todas 
las cláusulas de la no míeruencíon, y que no se ha 
opuesto á tan injustas pretensiones.» 

—Hemos recibido periódicos de Canarias que al
canzan al 7 del corriente y no contienen noticias 
de interés. 

E n algunas islas era grande la aflicción de los 
labradores por efecto de la sequía , habiendo teni
do los de Lanzarote que dirigir una exposición á 
S. M , , pidiendo el perdón de los impuestos. 
. E l precio de la cochinilla habia bajado en los 
mercados ingleses, y con este motivo los tenedo
res de tal tinte en aquellas islas se retraían un tan
to de vender. 

E l vapor-correo Parts, procedente de Cádiz, 
habia llegado á Tenerife en 81 horas. E n las P a l 
mas se celebró en los días 28, 29 y 30 del pasado 
con grandes festejos el aniversario de la conquista 
de la isla, habiendo cucañas, iluminación y bailes. 

Habíase abierto en Gran-Canaria el 29 del pa
sado la exposición provincial de agricultura, in
dustria y artes, que desde hace algún tiempo se 
había anunciado. 

L a Saciedad literaria de las Palmas dió un 
magnífico baile, al que asistieron las autoridades y 
personas más notables de la provincia. E l sa lón 
estaba adornado con exquisito guato, y en é l las 
jóvenes ostentaban su singular belleza al resplan
dor de mil y mil luces. 

En Puerto de Cabras (Fuerte-Ventura) se ha 
establecido un casino ó sociedad de lectura y re 
creo. 

Con el nombre de «Hotel de la Marina» se ha 
abierto en Santa Cruz de Tenerife una gran fonda, 
con todo género de comodidades, habitaciones es
paciosas é independientes, baños, gran salón, y 
magníficas vistas quedan sobre el muelle, propor
cionando así continua distracción á los viajeros 

—Leemos en E l Comercio de Alicante: 

«Son notorios los esfuerzos desplegados por 
nuestra autoridad civil para organizar en esta ciu 
dad el servicio domést ico , tal como se ha hecho 
en Madrid y en otras poblaciones importantes. 
L a mayor parte de los criados de ambos sexos do 
miciliados en la capital han recibido sus cartillas, 
pero estas serán infructuosas de todo punto, y eŝ  
tériles también las acertadas prescripciones de la 
autoridad, si las familias por su parte no coope
ran eficazmente al cumplimiento exacto de las re
glas establecidas en la circular que se distribuyó 
á domicilio al plantear esa útilísima y necesaria 
reforma.» 

—Dicen del mismo punió con fecha 16: 

«Han sido .capturados tres individuos á quienes 
se supone autores del horrible asesinato cometido 
el dia 5 del corriente en las Navas del Marqués 
Uno de los reos se halla herido en la cabeza y la 
espalda; dos de ellos son hermanos y naturales de 
Valencia, y el otro de Alicante. 

Ayer llegaron á este puerto, á bordo de la fra 
gata de hélice /íesoiucion, de porte de 40 cañones y 
500 plazas, los batallones de cazadores de L l e r e -
na y Figuerás , que han formado parte del ejército 
de ocupación, los cuales desembarcaron al oscu
recer. L a Tleso^ucion, que acaba de ser botada al 
agua, es uno de los mejores buques de nuestra es
cuadra.» 

—Dicen de San Cárlos de la Rápita que la tor
ro de sillería y edificio de fábrica para el faro de 
sexto órden establecido en la Punta do la Senieta 
para servicio del puerto de San Cár los , Alfaques 
ya están concluidos. 

L a torre de hierro que se está montando en la 
Punta de la Baña, á la par que el aparato para el 
faro de tercer órden que debe iluminar aquel pnn 
to, van á quedar armados dentro de poco tiempo 
Hoy dia dicha torre ya se destaca notablemente á 
grande distancia, á pesar de no tener una conside
rable altura, 19 metros hasta el plano focal, con
tribuyendo á esta circunstancia el que, como es sa 
bido, los terrenos que forman el delta del Ebro en 
aquella localidad son sumamente bajos. 

— Y a están marcados los terrenos que en los 
términos de Montero, Pedro-Abad y Morente ha 
de atravesar el ferro-carril de Manzanares á Cór 
doba, habiéndose concedido á los dueños de aque 
l íos el plazo de veinte dias, cootados desde el 
del actual, para que representen las reclamaciones 
que juzguen oportunas, debiendo darse comienzo á 
las obras inmediatamente que espire aquel plazo 

— L o s estudios del ferro carril de Granada á 
Jaén van muy adelantados Según noticias, la línea 
irá por Alcalá, Jaén á Menjívar, empalmando en 
este punto con la línea general. Estos estudios los 
costea el .Cambio Universal, y creemos que con 
cluidos empezarán los estudios por Iznalloz, Mon 
tejiear á Jaén y Menjívar, á fin de elegir la línea 
que más convenga. 

— E l dia 7 de Junio próximo tendrá lugar en el 
gobierno de la provincia de Oviedo el remate di 
las obras de explanación y fábrica de los cuatro 
últimos trozos del camino vecinal de Pravia á Pe^ 
ñaflor, en la sección comprendida entre Grullos 
la Barca, cuyo presupuesto asciende á la cantidad 
de 115,188 rs. 14 cénts . 

E l mismo dia se verificará en dicho gobierno el 
remate de las obras de explanación y fábrica del 
trozo de camino vecinal comprendido entre los 
puntos llamados Devoyo y Vega del Monte, en 
Caso, línea de Laviana al puerto de T a m a , cuyo 
presupuesto asciende á la cantidad de 59,000 rs 

—Respecto del ferro-carril de Zaragoza dice El 
Maestrazgo de Castellón: 

«Ya se encuentran en Valencia los bastidores de 
hierro que se han de colocar en el puente del Mi 
jares, y en otros de ménos consideración de núes 
tro ferro-carril; y casi todas las obras de fábrica 
á excepción de las'estacioncs, están concluidas. Se 
coloca además con mucha actividad el hierro en 
toda la línea que separa á Murviedro de Nules; de 
manera que no tardarán en llegar las máquinas al 

SECCION DE VARIEDADES. 

CUARTA MEDIA CORRIDA DÉ TOROS DE LA PRIMERA 
TEMPORADA. 

E n la tarde del domingo 18 de Mayo de 1862, 

Eran las cuatro de la tarde, y los despachos de 
billetes de la plaza de toros se hallaban cerrados, 
porque su misión habia concluido. 

Infinidad de personas ávidas de diversión llena
ban los centros del bohin, vulgo puerta del café 
Suizo, buscando á cualquier precio un solo billete 
para presenciar la cuarta corrida de toros. 

Está resuelto el problema: el S r . Curro Guillen 
se halla en esta córte, de paso para Barcelona, y 
trabajará esta tarde en la corrida.—Pues á los to
ros,—dice la multitud, y yo. 

Marchemos, pues, á ver si es verdad, y habla
remos. 

Efectivamente, á las cuatro y media tercian sus 
tragos los cuatro espadas, con el resto de sus cua
drillas respectivas. 

Saltó el primer toro á la arena: era de la gana
dería de D. Manuel Suarez, con divisa rosa y blan
ca, de nombre Patibulario, de mal trapío, reíinío 
aífiardao, cornicorto. T o m ó cuatro varas de C a l 
derón, tres de Cortés y dos de Marqueti. L e pu
sieron cuatro pares Mota y Perico. Toma los tras
tos el Sr . Curro, y dirigiéndose al toro, le dió nue 
ve naturales y uno de pecho, cortitos, t irándole 
después una estocada muy baja y atravesada, á 
volapié. ¡Si hubiera sabido que la novedad de ayer 
iba á dar este resoltado, no voy á los toros! 

Segundo, de doña Gala Ortiz, con morada y 
amarilla: Cervato; retinto, corniveleto, de buen tra 
pío, bravo y recargando. Salió alegre y corredor, 
pues que le cuadraba el nombre de Cervato. J u 
lián le paró los piés con varios naturales y le en
tregó á la suerte de varas. Ocho lancetazos le ar 
rimaron cinco picadores; entre ellos le dieron dos 
marronazos Calderón y Cortés , matándoles dos 
pencos. Yust y Caniqni le pusieron tres pares y 
medio; uno el primero, admirable. Jul ián lo tomó 
por su cuenta, y le dió doce pases y uno de pecho 
y se le vino el toro antes de estar en suerte, por 
cuya razón le dió una estocada algo baja á la me
dia vuelta; querencioso el bicho á las tablas, las 
toma Julián antes, y le tiró otra buena, descor
dándole á la primera. ¡Hubiera sentido no ir á los 
toros, por no haber podido decir esto mismo! 

Tercero, del Sr . Suarez, rosa y blanca. Golon
drino; negro listón, corniabierto, de buen trapío, 
boyante y voluntarioso, algo receloso á la muerte, 
y arrancando de lejos. Recibió diez y siete puya
zos de alma; dió cinco caídas á sus enemigos, m a 
tándoles cuatro caballos. L e colgaron cinco palos, 
y se lo dejaron á Cayetano. Este diestro nos va 
matando las ilusiones, puesto que cada dia está 
peor, no solo maíando, sino pasando de muleta 
porque descompone aunque sea al toro do mejo
res condiciones para la lidia. Y si no, á la prueba. 
Hecha la reseña de las condiciones del toro, le dió 
veintitrés naturales de telón, ó más bien de abanico, 
y dos de pecho regulares; iia, y le da UKA estoca
da muy delantera, tirando el trapo como recurso 
pero mal; OTRA muy corta; también delantera y 
recta; OTRA tan sumamente baja, que se la dió en 
la punta del brazuelo derecho, muriendo aburrido 
á manos del mal puntillero. ¡Si yo hubiera sabido 
lo que iba V . , seor Caetano, hacei con este toro, 
no veo la corrida! 

Coarto, de doña Gala Ortiz, Pastelero era su nom
bre; no lo bautizaron en balde sus guardadores: 
de mal trapío, cornideíaníero, blando, huido y sal» 
tando la barrera de cobarde. T o m ó siete puyazos, 
é hirió por casualidad dos sardinas. Paquito y V i -
llaviciosa le pusieron con dificultad cuatro pares, 
y Suarez, que comprendió la índole del manso, le 
dió cuatro naturales y un cambio, rematándole de 
tres cartas en hueso y una buena. Animo, pues, y 
pararse. 

Quinto, de la misma ganadería que el anterior, 
Lechuguino] su nombre; retinto colorado, de buen 
trapío, muchas libras y receloso á la suerte de v a 
ras; tomó seis palos, dejó caer tres hombres, mató 
nn animal é hirió á otro. Los chicos Perico No-te-
vea y Mota le pusieron par y medio el primero y 
uno el segundo. E l Sr. Curro Guillen lo trasteó 
con la muleta á su satisfacción, y cuando le pare
ció le tiró á volapié una regular, algo baja. ¡Al 
ménos es V . nn matador de toros! 

Sexto, del Sr. Suarez, rabicano, negro , corni-
apretado, de buen trapío, bravucón, duro y recar
gando. Recibió catorce caricias do los caballeros 
Calderón, Mariano, Marqueti y primero y segundo 
reservas, que besaron la tierra cuatro veces con las 
costillas, pero no perdieron más que cuatro paga
res de la antigua. E l Sr. Curro, por gracia espe
cial, salió á banderillas, y le puso dos pares en re 
gla y uno fuera de eüa. E l Sr . Jul ián Casas tomó 
su espada y la muleta para darle muerte. L o citó 
con tres naturales, y recibiendo, le dió una buena 
estocada por todo lo alto, pero corta ; vuelve á 
trastearlo, y le remató de un volapié en las tablas, 
con el cual le hizo caer á sus piés. ¡Bien vale esta 
estocada una libra de rosquillas del santo! 

Sétimo, de doña Gala Ortiz, negro albardao, 
corniabierto, de mal trapío. Traidor de nombrej 
burriciego del ojo izquierdo, blando, saltó la bar
rera de valiente, y no tomó más que cuatro p u 
yas. Rico y Pablo le endosaron cinco palos, pa 
sando á mejor vida de una manera desastrosa. E s 
camados con el espada Cayetano, sacamos nuestro 
reló para narrar después con conocimiento de cau
sa lo que no quisiéramos recordar. Empieza el que 
fué diesíro con muchísimos pases naturales, y. . . 
vayan Vds. contando: UNA delantera; UN pinchazo, 
casi en la oreja derecha ; OTRO id. á uueía-pies; 
OTRA id. echándose fuera de la suerte, y por ú l t i 
mo, OTRO, que no sabemos cómo. 

No es esto solo, sino que en las coiadas que hacia 
el toro á la barrera de aburrido , permitía el señor 
Cayetano que el banderillero Sr . Paquito, con el 
caclieíeque llevaba oculto entre la capa , diera de 
puñaladas al toro en los ijares , como asimismo 
el puntillero, para que se lo mataran. Un grito de 
indignación salió de los tendidos y palcos cuando 
se apercibieron de semejante juego tan ant i - tauró-
maco: este grito no precisamente se dirigió en con-

( tra de los que hacían el juego, sino del espada que 

lo consentía. Si hoy citamos el hecho como cronia* 
tas ,mañana que se repita lo haremos en forma de 
denuncia formal, para que la autoridad castigue á 
los autores y al espada que lo tolere. Coa este ú l 
timo toro concluyó la corrida, pues se emplearon 
con él sobre veinte minutos en la suerte última 
cuyo tiempo faltó para la lidia del octavo que toé 
ya casi de noche. 

Como continúe el espada Cayetano matando to-
ros de este modo, concluiremos por aburrirnos. 

Resumen de siete toros. 
Presidente, Sr, Parreño , que estuvo acertado.-. 

De los toros, segundo, tercero y sexto.—De los p i . 
cadores, Marqueti y Calderón .—De lo8 chicos 
Juan Yust, Motay Villaviciosa.—Da loa matadol 
res, Julián Casas y Suarez.—Puntillero , qne no 
sirve.—Caballos muertos 14, y heridos tres.—Va-
ras ,65—Banderi l las , 46.—Pinchazos, seis.—Ea. 
tocadas, 14.—Descordes, dos. 

EL Tío PEPE. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANIO DE MAÑANA. San Remar diño de Sena. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 

Nuestra Señora del Cármen. donde es el segundo 
dia de la novena de Santa Rita de Casia; predi
cará en la misa mayor D. Pedro Serás , y por la 
tarde después de completas se hará la novena 
terminando con la reserva. 

Continuará la novena de Santa Rita de Casia, y 
predicarán por la tarde, en Santa Isabel D. Víctor 
Panlagua, y en e l Caballerode GraciaD. Pío Her
nández Fraile. 

E n San Luis y en el colegio de loa Portugueses 
se hará la novena de San Antonio de Padua como 
en los martes anteriores; pradisarán respectiva
mente D. Manuel Sol ís y D . Pedro Ruiz. 

Sigue celebrándose las Flores de Mayo en Mon. 
serrac, Carboneras, Santo T o m á s , Loreto, Capu. 
chinos, San Isidro y oratorio del Espíritu Santo, 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A DE MADSi lD, 

' o í i s ac ion del dia IT de Mayo d i lSfi2, 

rOüDOg PÚBLICOS 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 50 
55, 50 y 45 e.; á plazo, 50-55 y 30 c. , fin cor. vo l . 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 41-20; 
á plazo, 41-35 fin c o r . á vol. 

Deuda del personal, DO publicado, 19-30. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abril 

de 1850 do á 4,000 r» . , S por 100 anual, no publi
cado, 95-25 p. 

Idem de á ü , 0 0 0 r8 . , no publicado, 95-30. 
Idem de l . " de Junio de 1851 do á 2,000 ra . , , 

no publicado, par d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 da á 2,000 rs. , 

no publicado, 99-25 
í d e m de 1.° de Julio da 1856 de ¿ 2,000 ra. , 

no publicado, 98-50 d. 
Accionen de obras públicas de l." d« Julio di 

1858, publicado, 96-50. 
Idem del canal de Isabel IT, de 4 1,000 r e , 8 por 

!00 anual, no publicado, 109-40 d. 
Obligaciones del Efitado para, aubvencionai de 

forro-carriles, no publicado, 92-75 p. 
Acoionoo del Banco de España, no publicado, 

213 p. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma

drid á Zaragoza y Alicante, id . , 2,015. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid i 

Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, r e -
embolsables por sorteos, id., 1,000 d. 

Idem hipotecarias del do Isabel I I de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem-
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, i d . , 
10,200 d. 

Ohligacioues do la eompañía del ferro-carril de 
Córdoba á Sevilla, id . , 1,425 p. 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á P a m 
plona, id. , 1,625 d. 

Obligíiciones de id. id . , id . , 960 d. 
Obligaciones del ferro-carril de Montblanch á 

Reus, id . , 950. 
Acciones de la comoañía del ferro-carril de 

Ciudad-Real á Badajoz,' id. , 1,900. 
CAMBIOS* 

Lóndres á 90 dias fecha, 50-50 p. 
Paris á 8 dias vista, 5-27 p. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. Compañía dramática ita

liana, bajo la dirección de D . Filipo Prosperi, y á 
cuyo frente se encuentra la célebre trágica y dra
mática doña Carolina Santoni—A las ocho y me
dia de la noche —Función 3.1 de abono, 2.tt série. 
— E l tanto por ciento, comedia en tres actos. 

TEATRO DB LA ZARZUELA. A las ocho y media 
dé la noche.—.¿mor y arte, zarzuela nueva en tres 
actos. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho y media de 
la noche.—Ultima representación de la comedia en 
un acto titulada La mujer debe seguir al marido.— 
Oirá casa con dos pueríos , comedia entres actos.— 
Baile .—ándese V. con bromas, pieza en un acto. 

PuraToa DS sDscmcioa. 
MADRID; Oficinas de esto p e r i ó d i c o , callo de 

Preciados, núm. 57, piso bajo; en las l ibrei ías dj 
Moro , Puerta dal Sol; en la ^merioona y en la ('e 
Bai l ly-Bai l l ie re , calle del P r í n c i p e , y Publicidad, 
Pasago de Matheu. 

PROVIHOUS: E n toda» lasübroríatí y a d m i n l í t c a -
eiones de correos. 

ULTRAMAR; Santiago de Cuba, D . Juan L a n g i e r . 
— jlíaníia, D . Manuel Ramírez .—Gran Cana'ia, 
D. Amaranto Martínez d e E s c o b a r . - P u « r / o - í t ^ i 
D. Ignacio G u a s e o . — S o n í a Cru» de Tenerife, don 
Jacinto Jimeno. 

EXTRANJERO: Pans , M r . Lafflte Bull ier y Com
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Lcjol ivet , S o -
tre Dame dea Victoires.—tdndres, Mr. T h o m á s , 
Catherine síreet.—ffií iraííar, D . Manuel R . Pitto. 
—Lisboa, Diario dos Pobres . 

CONDICIOHE8 D E LA BDSCRICIOH. 

Mes. 

3 id. 

6 id. 

dos. 

14 rs. 
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